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PROLOGO 


Fieles al propósito que persigue esta c olección ''Excelsa \ de pu¬ 
blicar en nuestra lengua castellana los escritos de los primeros siglos 
de la antigüedad cristiana, presentamos en estas páginas la traduc¬ 
ción de quince Actas de mártires, escogidas todas ellas de entre las 
de los cuatro primeros siglos. Su lectura nos traslada a aquellos 
azorosos días, llenos de sobresalto para la Iglesia, a quien tenían 
declarada guerra de exterminio las leyes del Estado. El lenguaje de 
estas Actas es sencillo y sin pretensiones literarias, delatando las más 
de las veces a un testigo ocular del martirio, que traslada al papel las 
últimas palabras y gestos de un hermano en la fe o de un amigo, para 
enfervorizarse más tarde con su lectura, o para comunicarlas a otros 
que no tuvieron la dicha de asistir a los últimos momentos del mártir. 
Otras veces la narración se hizo para ser enviada a iglesias lejanas, 
como sucede con los mártires de Lyon. Incluso se da el caso, como en 
Santa Perpetua, de que es el mismo mártir el que nos narra su propia 
pasión, encargando a algún hermano completar lo que él no pudiera 
escribir. 

Para escoger las Actas se ha preferido siempre aquellas cuya au¬ 
tenticidad dan por más segura autores muy competentes en la mate¬ 
ria, como 8. H. Leclerque, Paul Aliará, H. Belhaye, S. J., bolandista 
belga, primera autoridad en la materia..., aunque la índole de este 
trabajo de divulgación no nos permite entrar en discusiones históri¬ 
cas. Casi todas ellas están traducidas de la obra del P. Teodorico 
Ruinart, O.S.B. ''Acta primorum Martyrum sincera et selecta'..., Ams- 
terdan, 1713. Para las que no se han traducido de ella se pone en 
nota el original de donde se han tomado. 

La traducción se ha procurado sea lo más literal posible, siempre 
que el buen sentido de la frase lo permitía. En algunos casos, para 
mayor claridad, nos hemos permitido añadir alguna palabra que no 
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se halla en latín, aunque, en general, las aclaraciones y explicaciones 
las hemos puesto en nota. Además, al final de cada Acta, se ha puesto 
una noticia, en la que se exponen las circunstancias de la persecu¬ 
ción en que ocurrió el martirio, quién es el autor de las Actas, datos 
de su autenticidad o algunas explicaciones, que hemos creído útiles 
para su mejor inteligencia. 

Hemos comenzado con la historia de la Pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo, no traduciéndola directamente de uno de los cuatro Evan¬ 
gelios, sino de la Concordancia que de todos ellos compuso Taciano, 
autor de la segunda mitad del siglo II, ya que esta colección ''Excel¬ 
sa” se ha propuesto traducir textos de la primitiva literatura cristia¬ 
na, y los fragmentos del "Día tesaron”, de Taciano, merecen figurar 
en ella. Otra razón que nos ha movido a ello es el haber sido Jesu¬ 
cristo el modelo de todos los mártires. 

Sigue a continuación el martirio del protomártir San Esteban, na¬ 
rración bíblica que conmueve. Después, por orden cronológico, he¬ 
mos reunido trece Actas de mártires, todas ellas edificantes a cual 
más, historia vivida de la época de las persecuciones, época de te¬ 
rror, de heroísmos y entusiasmos por el ideal cristiano. 

EL TRADUCTOR 
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PASION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

Dicho esto, pasó con sus discípulos al otro lado del torrente Ce- 
dón, donde había un huerto, en el cual entró con ellos. Judas el traidor 
también conocía el lugar, porque Jesús solía retirarse a él con sus 
discípulos. Llegados, pues, allá, les dijo: “Esperad aquí mientras voy 
a orar; orad también vosotros para que no caigáis en tentación”. Y 
tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a 
entristecerse, y anegado en una profunda aflicción, les dijo: “Mi alma 
está llena de una tristeza mortal; estaos aquí y orad conmigo”. Y 
apartándose de ellos como un tiro de piedra, se echó de rodillas, pi¬ 
diendo librarse de aquella hora, si fuera posible; y decía: “Padre, 
Padre, todo os es posible; si os parece alejad de mí este cáliz; sin 
embargo de eso, no se haga mi voluntad, sino la vuestra”. 

Y volvió a sus discípulos, y halládolos durmiendo dijo a Pedro: 
“Simón, ¿duermes? ¿Ni una hora habéis podido estar en vela conmi¬ 
go? Velad y orad para que no caigáis en la tentación, porque el ánimo 
está presto, pero la carne es débil”. 

De nuevo se fue otra vez a orar, y decía: “Padre mío, si no puede 
pasar este cáliz sin que yo le beba, hágase tu voluntad”. Volvió de 
nuevo a donde sus discípulos estaban y de nuevo los halló dormidos, 
porque sus ojos estaban cargados de sueño, y no supieron qué contes¬ 
tarle”. 

Y dejándolos, por tercera vez, se fue a orar, repitiendo las mismas 
palabras. Entonces se le presentó un ángel y le confortó. Y habiendo 
entrado en agonía, redoblaba su oración, y un sudor de gotas de 
sangre corría hasta la tierra. Y cuando después de orar se levantó, y 
fue donde sus discípulos, los halló también dormidos, poseídos de 
gran tristeza, y les dijo: “Dormid y descansad. Basta; ha llegado la 
hora, y el Hijo del hombre va a ser puesto en las manos de los 
pecadores. Levantaos; vayamos, el que me entrega se acerca”. Estan- 
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do aún hablando. Judas, uno de los doce, llegó, y con él una multitud 
armada de espadas y palos que venía por orden de los príncipes de los 
sacerdotes y de los ancianos del pueblo. El traidor les había dado esta 
consigna: “Aquel a quien yo bese, aquel es; apresadle y llevadle con 
precaución”. 

En esto Jesús, sabiendo lo que había de suceder, se dirigió hacia 
ellos, y acercándosele Judas, le dijo: “Dios te guarde. Maestro”, y le 
besó. 

Respondióle Jesús: “Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hom¬ 
bre? Amigo, ¿a qué has venido? 

Dijo entonces Jesús a los príncipes de los sacerdotes, a los oficia¬ 
les del templo y a los ancianos del pueblo que habían venido a pren¬ 
derle: “¿A quién buscáis?” Respondieron ellos: “A Jesús de Nazaret”. 
Díjoles Jesús: “Yo soy”. 

Judas, que le traicionaba se hallaba entre ellos. Así que Jesús les 
dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron por tierra. 

Les preguntó Jesús por segunda vez: “¿A quién buscáis?” Y dije¬ 
ron: “A Jesús de Nazaret”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que soy 
yo. Pero si me buscáis a mí dejad ir libres a éstos”. Para que se 
verificara lo que había anunciado: “No perdí a ninguno de los que se 
me habían encomendado”. 

Al mismo tiempo se echaron sobre él y le apresaron; los que con 
él estaban, viendo lo que iba a suceder, le dijeron: “Señor, ¿usamos 
las espadas?” Y Pedro, que tenía una, la desenvainó, y atacando a un 
siervo del Sumo Sacerdote, le cortó la oreja derecha; el siervo se 
llamaba Maleo. Pero Jesús dijo a Pedro: “Guarda tu espada en su 
vaina; ¿no he de beber el cáliz que mi Padre me ha dado? Todo el que 
a hierro mata, a hierro morirá. ¿O es que no crees que puedo orar a mi 
Padre, y me enviaría al punto más de doce legiones de ángeles? ¿Cómo 
se habrán de cumplir las Escrituras, según las cuales todo esto debía 
suceder?” Y tocando la oreja del siervo le sanó. 

En seguida dijo Jesús al pelotón que le venía a prender: “Habéis 
venido a prenderme, armados de espadas y palos, como si se tratara 
de un ladrón, habiendo estado yo enseñando de continuo en el templo, 
sin que me prendiérais; pero ésta es vuestra hora y la del poder de las 
tinieblas. Esto sucede para que se realice lo que los profetas escribie¬ 
ron”. Entonces los discípulos le abandonaron y huyeron todos. Al 
punto los soldados y el tribuno que los mandaba, junto con los envia¬ 
dos por los judíos, se apoderaron de Jesús y le ataron. 
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Y cuando llevaban a Jesús le seguía un joven envuelto en una 
sábana, y al querer cogerle, soltando la sábana huyó completamente 
desnudo. 

Y llevaron a Jesús, primero, a la casa de Anás, que era suegro de 
Caifás, sumo sacerdote de aquel año. Caifás era aquel que había dado 
a los judíos el consejo de que convenía que muriera un hombre por 
todo el pueblo. 

Pedro, con otro discípulo, seguía a Jesús, y siendo aquel discípulo 
conocido del sumo sacerdote, entró en el patio de su casa junto a 
Jesús, y Pedro se quedó a la puerta. Salió el discípulo conocido del 
sumo sacerdote y habló a la portera para que pudiera entrar Pedro. Y 
ésta portera, al ver a Pedro, le dijo: “¿No eras tú también uno de los 
discípulos de este hombre?” Pedro lo negó, diciendo: “Mujer, ni le 
conozco ni entiendo lo que dices”. Y los criados y oficiales del sumo 
sacerdote estaban allí alrededor de un fuego, porque hacía frío, y 
Pedro estaba con ellos calentándose, esperando ver en qué terminaba 
aquello. 

Entre tanto, el sumo sacerdote preguntó a Jesús sobre su doctrina 
y sus discípulos; y Jesús le respondió: “Siempre he hablado en públi¬ 
co, en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y 
nunca he hablado en secreto. ¿Por qué, pues, me preguntáis a mí? 
Preguntad a los que me han escuchado qué es lo que les he dicho. 
Ellos saben lo que les he predicado”. Uno de los criados que allí había 
dio una bofetada a Jesús, diciéndole: “Así respondes ai pontífice?” Le 
contestó Jesús: “Si he hablado mal, muéstralo, y si bien, ¿por qué me 
golpeas?” (Anás le había mandado atado a Caifás, el sumo sacerdote). 

Mientras tanto, Simón Pedro continuaba calentándose, y una cria¬ 
da que le vio dijo a los circunstante: “Este también estaba con Jesús 
de Nazaret”. Pedro negó por segunda vez, diciendo con juramento: 
“No conozco a tal hombre”. Y un criado del pontífice, pariente de 
aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dijo, afirmando lo 
mismo: “Ciertamente este hombre también estaba con él; su misma 
habla le hace traición, o ¿es que no te vi yo con él en el huerto?” 
Entonces comenzó a jurar y perjurar, diciendo: “No conozco a ese 
hombre de que me habláis”. Y mientras hablaba cantó el gallo. Enton¬ 
ces, volviéndose el Señor, miró a Pedro, y Pedro acordóse de lo que el 
Señor le había dicho: “Antes de que el gallo cante dos veces, me 
negarás tú tres”; y saliendo fuera lloró amargamente. 

En cuanto amaneció los ancianos del pueblo, los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas se reunieron en concilio, y buscando un falso 
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testimonio para condenar a muerte a Jesús, no le hallaron por más 
falsos testigos que se presentaban, porque ellos estaban en contradic¬ 
ción. Al fin se presentaron dos, diciendo: “Nosotros le oímos decir: 
Yo destruiré este templo edificado por mano de hombres, y en tres 
días reedificaré otro que no sea obra de hombres”. 

Y Jesús callaba. 

Entonces el Pontífice, poniéndose en pie en medio de la asamblea, 
preguntó a Jesús y le dijo: “¿No tienes qué responder contra todo lo 
que éstos deponen contra ti?” 

Pero Jesús guardaba silencio y no le respondió. Introduciéndole 
en su consejo le dijeron: “Si es que tú eres Cristo, dínoslo”. El les 
contestó: “Si os lo dijese, no me creeríais, y si os preguntara no me 
responderíais, ni me habíais de soltar”. 

Y el sumo pontífice le dijo: “Por Dios vivo te conjuro nos digas si 
eres Cristo, el Hijo de Dios vivo”. 

Jesús le respondió: “Tú lo has dicho”. 

Entonces todos le dijeron: “¿Luego tú eres el Hijo de Dios”. Y él 
respondió: “Vosotros lo decís que lo soy; además os aseguro que 
llegará un día en que veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra de 
la majestad de Dios, viniendo sobre las nubes del cielo”. 

En seguida el sumo pontífice, rasgándose las vestiduras, exclamó: 
“Ha blasfemado”. Y todos gritaron: “¿Qué falta nos hacen nuevos 
testimonios, puesto que nosotros mismos lo hemos oído de su propia 
boca? ¿Qué os parece?” 

Y todos respondieron: “Es reo de muerte”. 

Y algunos comenzaron a escupirle a la cara, a golpearle y a mo¬ 
farse de él, y a darle bofetadas y decir: “Cristo, profetiza, ¿quién es el 
que te ha dado?” Y proferían contra él otras muchas injurias y blasfe¬ 
mias. 

De la casa de Caifás llevaron a Jesús al pretorio. Era por la maña¬ 
na, y lo entregaron a Pilato; pero ellos no entraron en el pretorio, para 
no quedar impuros y poder comer la pascua. 

Jesús fue presentado a Pilato; y saliendo Pilato vino a ellos y les 
dijo: “¿De qué crimen acusáis a este hombre?” Respondieron ellos: 
“Si no fuera un malhechor no te le hubiéramos entregado”. Le hemos 
hallado perturbando nuestra nación, impidiendo dar al César el tribu¬ 
to, y diciendo que él es Cristo y rey”. 

Pilatos les dijo: “Tomadle y juzgadle según vuestra ley”. Pero 
respondieron los judíos: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie”. 


- 8 - 


para que se cumpliera lo que Jesús había predicho, anunciando la 
muerte de que habrá de morir. 

Entró de nuevo Pilato en el pretorio, y mandando traer a Jesús, le 
dijo: “¿Eres rey de los judíos”. 

Jesús respondió: “¿Es que lo piensas tú así, o es que te lo han 
contado de mi?” 

Respondió Pilato: “¿Acaso soy yo judío? Tus conciudadanos y los 
príncipes de los sacerdotes te han puesto en mis manos: ¿qué es lo 
que has hecho?” 

Respondió Jesús: “Mi reino no es de este mundo; si de este mun¬ 
do fuera, mis súbditos hubieran impedido que hubiera sido entregado 
a los judíos; pero mi reinado no es de acá abajo”. 

Entonces le dijo Pilato: “Luego eres rey”. 

Respondióle Jesús: “Tú lo dices: yo soy rey, y he venido al mun¬ 
do para dar testimonio de la verdad. El que ama la verdad oye mi 
voz”. 

Le dijo Pilato: “¿Qué es la verdad?” Y volviéndose a los judíos 
dijo a los príncipes de los sacerdotes y al pueblo: “No hallo ningún 
motivo para condenar a este hombre. 

Pero ellos insistían con mayor fuerza y decían: “Solivianta al 
pueblo con su doctrina, predicándola desde Galilea, donde comenzó, 
hasta Judea”. 

Pilato, al oír nombrar Galilea, preguntó si era galileo aquel hom¬ 
bre, y cuando se enteró de que lo era, y que por lo mismo pertenecía a 
la jurisdicción de Herodes, se lo mandó a él, puesto que se hallaba 
aquellos días en Jerusalén. Herodes se alegró de poder ver a Jesús, 
porque hacía tiempo que lo deseaba, por lo mucho que había oído 
hablar de él, y esperada verle obrar algún prodigio. Por más preguntas 
que le hizo, a ninguna le respondió Jesús. 

Los príncipes de los sacerdotes y los escribas estaban allí acusán¬ 
dole constantemente. Pero Herodes y su corte sólo le trataron con 
desprecio, y poniéndole una vestidura blanca, se burló de él, y se le 
devolvió a Pilato. Y desde aquel día Herodes y Pilato, que antes eran 
enemigos, hicieron las paces. 

Pilato, reuniendo a los príncipes de los sacerdotes, a los magistra¬ 
dos y al pueblo, les dijo: “Vosotros me había traído a este hombre 
como a un agitador del pueblo; y ya habéis visto que preguntándole 
yo delante de vosotros no he encontrado motivos para condenarle. Ni 
tampoco Herodes, porque os envié a él, y vosotros sois testigos de 
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que no ha encontrado en él ningún motivo para condenarle a muerte. 
Después de castigarle le pondré en libertad”. 

Exclamó la multitud: “Quítale, quítale de entre nosotros”. Y los 
ancianos y los sacerdotes no cesaban de acusarle. Y él, a pesar de ser 
acusado, no respondía palabra. 

Entonces le dijo Pilato: “¿No oyes cuántos testimonios dicen con¬ 
tra ti?” Jesús no contestaba, lo cual causó admiración a Pilato. 

Estando el presidente sentado en el tribunal le mandó recado su 
mujer, diciendo: “Guárdate de hacer mal a ese justo, porque hoy he 
padecido mucho en sueños a causa de él”. 

Era costumbre que en las grandes solemnidades el presidente pu¬ 
siese en libertad a alguno de los encarcelados, según la voluntad del 
pueblo. Por entonces había en la cárcel un preso famoso llamado 
Barrabbás. Reunidos, pues, todos, Pilato dijo: “Es costumbre entre 
vosotros que en la solemnidad de la Pascua se de libertad a un reo, 
¿queréis que le sea dada al rey de los judíos?” 

Exclamaron todos a voces y dijeron: “De ningún modo pongas a 
éste en libertad, sino a Barrabbás”. Este Barrabbás era un ladrón que 
había sido puesto en la cárcel por una sedición y asesinato que había 
cometido en la ciudad. 

Y también el pueblo comenzó a gritar y a pedir que se cumpliera 
con la costumbre. 

Pilato respondió y les dijo: “¿A quién queréis que os ponga en 
libertad: a Barrabbás o a Jesús, que se llama Mesías y rey de los 
Judíos?” Porque Pilato sabía que la envidia les había movido a entre¬ 
garle. 

Los príncipes de los sacerdote y los ancianos persuadieron al pue¬ 
blo a pedir la libertad de Barrabbás y que Jesús fuera condenado. 

Respondió el presidente, y les dijo: “¿A cuál de los dos queréis 
que de libertad?” 

Y todos dijeron: “A Barrabbás”. 

Les dijo Pilato: “¿Y que voy a hacer con Jesús, que se dice Me¬ 
sías?” 

Exclamaron todos: “Crucifícale”. 

De nuevo Pilato les dirigió la palabra, porque le quería salvar. 
Pero ellos gritaron: “Crucifícale, crucifícale, y suéltanos a Barrab¬ 
bás”. 

Por tercera vez les dijo Pilato: “Pero ¿qué mal ha hecho éste? No 
hallo en él motivo para condenarle a muerte; le castigaré y le daré 
libertad”. 
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Pero ellos exclamaron a gritos pidiendo que le crucificara; y su 
gritería crecía por momentos, igual que la voz de los príncipes de los 
sacerdotes. 

Entonces Pilato les puso en libertad a Barrabbás como ellos pe¬ 
dían; el cual había sido encarcelado por una sedición y un asesinato; y 
mandó que Jesús fuera azotado. 

Los soldados de guardia, apoderándose de Jesús, le introdujeron 
en el pretorio, reunieron alrededor a toda la cohorte, y desnudándole 
de sus vestiduras le pusieron una clámide de escarlata, y tejiendo una 
corona de espinas se la pusieron en la cabeza, y en la diestra una caña. 
Y burlándose de él, doblaban la rodilla y le adoraban, diciendo: “Yo 
te saludo, rey de los Judíos”. 

Y cogiéndole la caña de la mano, le escupían a la cara y le daban 
golpes con la caña. 

Salió de nuevo Pilatos afuera y dijo a los judíos: “Ved que os le 
presento para que veáis que no hallo causa para condenarle”. 

Salió, pues, Jesús, llevando en la cabeza la corona de espinas y el 
manto de púrpura. Y dijo Pilato: “Ved al hombre”. 

En cuanto le vieron los príncipes de los sacerdotes y sus servido¬ 
res, comenzaron a gritar: “Crucifícale, crucifícale”. Les dijo Pilato: 
“Tomadle vosotros y crucificadle; yo no hallo motivo para crucificar¬ 
le”. 

Dijeron los judíos: “Nosotros tenemos la ley, y, según ella, mere¬ 
ce la muerte, porque se ha hecho Hijo de Dios”. 

Oyendo esto Pilato, temió más, y de nuevo volvió al atrio y dijo a 
Jesús: “¿Cuál es tu origen?” Pero Jesús no le contestó. Y Pilato le 
dijo: “¿A mi no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para ponerte 
en libertad y para crucificarte?” 

Respondióle Jesús: “No tendrías ningún poder sobre mí si no te 
hubiera sido dado de arriba. Por eso el que me ha entregado a ti es reo 
de mayor pecado”. 

Y desde este momento, quiso Pilato dejarle libre; pero los judíos 
gritaron: “Si sueltas a éste no eres amigo del César, porque todo el 
que se hace rey contradice al César”. 

Oyendo esto Pilato, sacó afuera a Jesús, y puso el tribunal en el 
lugar llamado Litóstrotos, que en hebreo se llama Gabbatha. 

Era aquel el día de la víspera de Pascua, y la hora sexta, y dijo 
Pilato a los judíos. “Mirad a vuestro rey”. Pero ellos gritaron: “Quíta¬ 
le, quítale, crucifica, crucifícale”. Les dijo Pilato: “¿A vuestro rey he 
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de crucificar?” Respondieron los pontífices: “No reconocemos otro 
rey que a César”. 

Pilato, viendo que todo era en vano y que el tumulto crecía, to¬ 
mando agua se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: “Yo soy 
inocente de la muerte de este justo; vosotros responderéis”. Y gritó 
todo el pueblo: “Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos”. 

Entonces Pilato dio orden de acceder a su voluntad, y entregó a 
Jesús para que le crucificaran. 

Viendo Judas, el traidor, que había sido condenado, se fue y de¬ 
volvió a los príncipes de los sacerdotes y a los ancianos las treinta 
moneda de plata, diciendo: “Pequé entregando la sangre inocente”. Y 
ellos dijeron: “A nosotros ¿qué nos importa? Eso por tu cuenta”. 

Y Judas, arrojando el dinero en el templo, se retiró a un lugar 
apartado, y se ahorcó. 

Los príncipes de los sacerdotes, habiendo tomado el dinero, dije¬ 
ron: “No es lícito incluirlo en el tesoro, porque es precio de sangre”. 
Y habiendo deliberado entre sí, compraron con ello un campo de 
alfarero, para sepultura de peregrinos; por lo cual hasta hoy día aquel 
campo se llama “campo de sangre”. Entonces se cumplió lo que dijo 
el profeta: “Tomé treinta monedas de plata, precio del glorioso, esta¬ 
blecido por los hijos de Israel, y los empleé en la compra de un campo 
de alfarero, como me ordenó el Señor”. 

Y los judíos tomaron a Jesús y salieron para crucificarle; y toman¬ 
do su cruz salió con ella, después de quitarle el manto de púrpura y la 
túnica de escarlata y ponerle de nuevo sus vestiduras. 

En el camino encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, 
padre de Alejandro y Rufo, que venía de una granja, y le obligaron a 
llevar la cruz de Jesús. Y tomando la cruz, se la cargaron para que la 
llevara detrás de Jesús; porque Jesús iba por delante. 

Jesús era seguido por gran multitud de pueblo y mujeres que 
lloraban y daban grandes muestras de dolor por él. Volviéndose Jesús 
hacia ellas, dijo: 

“Hijas de Jerusalén, no lloréis por mi, sino más bien por vosotras 
y por vuestros hijos: porque se acercan días en que dirán: Dichosas 
las estériles, y los vientres que no engendraron, y los pechos que no 
amamantaron. Entonces dirán a los montes: Caed sobre nosotros, y a 
las colinas: Cubridnos. Porque si con el árbol verde se hace esto, ¿qué 
harán con el seco?” 
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Y con Jesús eran conducidos dos criminales, para ser ejecutados. 
Cuando llegaron al lugar llamado “Calvario” en hebreo Gólgota, allí 
le crucificaron. Con él a los dos criminales, uno a la derecha y otro a 
la izquierda. Y se cumplió la Escritura, que dice: “Fue contado entre 
los malvados”. 

Y le dieron a beber mirra, y vinagre mezclado con hiel, y probán¬ 
dolo, no lo quiso beber, y no lo tomó. 

Los soldados, en crucificando a Jesús, tomaron sus vestiduras y 
las rasgaron en cuatro partes, una para cada soldado de la cohorte. La 
túnica era inconsútil, toda tejida de una pieza, y dijeron entre sí los 
soldados: “No las rasguemos, sino echémosla a suertes, para ver de 
quién haya de ser. Y se cumplió la Escritura, que dice: “Se repartieron 
mis vestidos, y sobre mi túnica echaron suertes”. Esto hicieron los 
soldados; y sentándose los custodiaban. 

Pilato escribió sobre una tabla la causa de su muerte, y la puso 
sobre el madero de la cruz, encima de la cabeza de Jesús. En la tabla 
estaba escrito: “Este es Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos”. 

Esto lo leyeron muchos de los judíos, porque el lugar donde cruci¬ 
ficaron a Jesús estaba cerca de la ciudad. Estaba escrito en hebreo, 
griego y latín. Pero los príncipes de los sacerdotes dijeron a Pilato: 
“No pongas Rey de los Judíos, sino que él dijo: Soy rey de los Ju¬ 
díos”. Y Pilato les contestó: “Lo que se ha escrito, escrito está”. 

Entretando, el pueblo contemplaba el espectáculo; y los que pasa¬ 
ban le blasfemaban moviendo sus cabezas y diciéndole: “Vaya, ¡el 
que destruye el templo de Dios y en tres días lo levanta de nuevo! Si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz y sálvate a ti mismo”. Igual los 
príncipes de los sacerdotes, los escribas, los ancianos y los fariseos se 
burlaban de él, y riendo entre sí, decían: “El salvador de los demás, 
no se puede salvar a si propio; si es el Mesías, elegido por Dios, y rey 
de Israel, que baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos en él. 
Puso su confianza en Dios, que él le libre si es que se complace en él; 
porque decía: “Soy Hijo de Dios”. 

Y también los soldados se burlaban de él, y dándole vinagre le 
decían: “Si es que eres rey de los judíos, sálvate a ti mismo”. Y los 
mismos ladrones que estaban crucificados con él le improperaban. 
Uno de los dos criminales que estaban crucificados con él le blasfe¬ 
maba y decía: “Si eres el Mesías, sálvate a ti mismo y a nosotros”. 
Pero su compañero le increpó, diciendo: “¿Ni tú, que estás en el 
mismo suplicio, temes a Dios? Nosotros justamente, y como mereci- 
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mos, recibimos la paga de nuestros actos; pero éste no ha hecho 
absolutamente nada digno de condena”. Y dijo a Cristo: “Señor, acor¬ 
daos de mí cuando entréis en vuestro reino”. Respondióle Jesús: “En 
verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso”. 

Junto a la cruz de Jesús estaba su madre, y la hermana de su 
madre, María, llamada de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo 
a su madre y al discípulo a quien amaba, dijo a su madre: “Mujer, he 
ahí a tu hijo”; y al discípulo: “He ahí a tu madre”; y desde entonces el 
discípulo la recibió en su casa. 

Desde la hora sexta a la nona las tinieblas cubrieron toda la tierra 
y el sol se obscureció. 

A la hora nona exclamó Jesús con gran voz, y dijo: “Jaül, Jaül, 
¿por qué me abandonaste?” Esto es: “Dios mió. Dios mió, ¿por qué 
me desamparaste?” Algunos de los presentes, cuando lo oyeron, dije¬ 
ron: “Este llama a Elias”. 

Luego, sabiendo Jesús que todo se había acabado, para que se 
cumpliera por completo la Escritura, dijo: “Tengo sed”. Había allí un 
jarro lleno de vinagre, y uno de los que allí estaban corrió a coger una 
esponja y la empapó de vinagre, y colocándola en una caña, se la 
acercó a la boca para darle de beber. Habiendo tomado Jesús el vina¬ 
gre, dijo: “Todo se ha cumplido”. Pero los demás decían: “Dejadle, 
veamos si viene Elias a librarle”, y Jesús dijo: “Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen”. Y exclamando de nuevo con gran 
voz, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu”. Esto dijo, e incli¬ 
nando la cabeza entregó su alma. 

Y en aquel momento el velo del templo se rasgó en dos partes de 
arriba abajo, y hubo terremotos y se rompieron las piedras, y los 
sepulcros se abrieron, resucitando y saliendo afuera muchos cuerpos 
difuntos. Y después de su resurrección entraron en la ciudad santa y 
se aparecieron a muchos. El centurión y los que con él estaban, al ver 
el terremoto y todo lo que sucedía, fueron poseídos de temor y dieron 
gloria a Dios, diciendo: “Este hombre era justo y verdaderamente 
Hijo de Dios”. Y todas las gentes que habían acudido al espectáculo, 
viendo cuanto sucedía, se volvieron a la ciudad dándose golpes de 
pecho. 

Como aquel día era víspera del sábado, dijeron los judíos: “No 
permanezcan los cuerpos sobre los patíbulos, puesto que es la víspera 
del sábado, y aquel sábado era solemne”. Por eso pidieron a Pilato 
que se rompieran las piernas a los crucificados y se les quitara las 
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cruces. Fueron, pues, los soldados y rompieron las piernas al primero, 
y también al otro que estaba crucificado con Jesús; pero al llegar a él, 
como le vieron ya muerto no le rompieron las piernas, sino que uno 
de los soldados le atravesó el pecho con la lanza, y salió sangre y 
agua. 

El que lo vio dio testimonio, y su testimonio es verdadero, y él 
sabe que dice verdad, para que creáis vosotros. Todo esto sucedió 
para se cumpliera la Escritura, que dice: “No le romperéis ningún 
hueso”; y en otra parte: “Vieron al que traspasaron”. 

Todos los conocidos de Jesús estaban un poco alejados, contem¬ 
plando lo que sucedía, y entre ellos, las mujeres que le habían seguido 
desde Galilea para servirle, una de las cuales era María Magdalena, y 
María, la madre de Santiago el menor y Jusa, y la madre de los hijos 
de Zebedeo, y Salomé, y otras muchas que habían subido con él a 
Jerusalén. 

Llegada la tarde y ya para comenzar el sábado, un varón recto y 
honrado, llamado José, noble decurión de Arimatea, ciudad de Judea, 
y además discípulo de Jesús, aunque a escondidas por temor de los 
judíos, que no había consentido en sus designios ni en sus actos, y que 
esperaba el reino de Dios, se fue a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. 
Pilato admirado de que tan pronto hubiera muerto, mandó llamar al 
centurión y le preguntó si ya había muerto, y cuando se cercioró de 
ello, ordenó al centurión que entregara el cuerpo de Jesús a José; 
quien comprando una sábana nueva y deponiendo el cuerpo de Jesús 
de la cruz, lo envolvió en ella. También fue Nicodemo, aquel que 
había visitado a Jesús de noche, y llevó una mezcla de mirra y áloe 
como de unas cien libras. Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús y lo 
envolvieron con paños y ungüentos, como tienen los judíos costumbre 
de sepultar. 

Cerca del lugar donde fue crucificado Jesús, había un huerto, y en 
él huerto un sepulcro excavado en la roca, en el cual nadie aún había 
sido enterrado. En él, pues, enterraron a Jesús, por estar cerca y por¬ 
que estaba para comenzar el sábado. Y rodando una gran piedra, la 
pusieron contra la puerta y se retiraron. 

Esta traducción se ha hecho de la primera concordancia de los cuatro Evangelios, 
ordenada por el filósofo Taciano, discípulo de San Justino, personaje que vivió en la 
segunda mitad del siglo II. Para la traducción se ha tenido presente la obra del P. 
Agustín Ciasca, de la Orden de Ermitaños de San Agustín, publicada en latín y árabe: 
'^Tatiani Evangeliorum Harmoniae arahice'\ Roma, 1888. 
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MARTIRIO DE SAN ESTEBAN 


Elección (H. Ap., V. 1-5), traducción de don Félix Torres Amat 

Por aquellos días, creciendo el número de los discípulos, se susci¬ 
tó una queja de los Judíos griegos contra los Judíos hebreos, porque no 
se hacía caso de sus viudas en el servicio o distribución del sustento 
diario. En atención a esto, los doce Apóstoles, convocando a todos los 
discípulos, les dijeron: “No es Justo que nosotros descuidemos la 
predicación de la palabra de Dios por tener cuidado de las mesas. Por 
tanto, hermanos, nombrad de entre vosotros siete sujetos, de buena 
fama, llenos del Espíritu Santo y de inteligencia, a los cuales encar¬ 
guemos este ministerio. Y con esto podremos nosotros empleamos 
enteramente en la oración y en la predicación de la palabra divina”. 
Pareció bien esta propuesta a toda la asamblea, y así nombraron a 
Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo. 


Martirio (v. 8) 

Esteban, lleno de gracia y de fortaleza, obraba grandes prodigios y 
milagros entre el pueblo. Levantáronse, pues, algunos de la sinagoga 
llamada de los Libertos, de los Cirenenses, de los Alejandrinos, de los 
Cilicianos y de los de Asia y trabaron disputa con Esteban. 

Pero no podían contrarrestar a la sabiduría y al Espíritu que habla¬ 
ba en él. Entonces sobornaron a algunos, que dijesen haberle oído 
proferir blasfemias contra Moisés y contra Dios. Con esto alborotaron 
a la plebe y a los ancianos y a los escribas, y echándose sobre él le 
arrebataron y trajeron al concilio y presentaron testigos falsos que 
dijesen: Este hombre no cesa de proferir palabras contra este lugar 
santo y contra la ley; pues nosotros le hemos oído decir que aquel 
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Jesús Nazareno ha de destruir este lugar y mudar las tradiciones que 
nos diera Moisés. Entonces, fijando en él los ojos todos los del conci¬ 
lio, vieron su rostro como el de un ángel. 

Entonces Esteban, tomando la palabra, les hizo una recapitulación 
de toda la historia de su pueblo, comenzando por la vocación de 
Abraham, y siguiendo con la vida del pueblo en Egipto, su liberación 
del cautiverio por mano de Moisés, hasta la conquista de la tierra de 
promisión, mostrándoles cómo en todo tiempo tiac'an resistido a la 
voluntad divina y no habían cumplido sus mandam^ ;ntos, a pesar de 
los continuos prodigios obrados en su favor. Finalmente, dirigiéndose 
a los del concilio, exclamó: 

“Hombres de dura cerviz y de corazón y oído in ; rcuncisos, voso¬ 
tros resistís siempre al Espíritu Santo; como fueron vuestros padres, 
así sois vosotros. ¿A qué profeta no persiguieron vuestros padres? 
Ellos son los que mataron a los que anunciaban la venida del Justo, a 
quien vosotros acabáis de entregar, y del cual habéis sido homicidas. 
Vosotros, que recibisteis la Ley por ministerio de ángeles y no la 
habéis guardado’. Al oír esto, ardían en cólera sus corazones y crujían 
los dientes contra él. Mas Esteban, estando lleno del Espíritu Santo y 
fijando los ojo** en el cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús que estaba a 
la derecha de Dios, y dijo “Veo los cielos abiertos, y al Hijo del 
hombre que esiá a la diestra de Dios”. 

Entonces, clamando ellos con gran gritería se taparen los oídos, y 
todos a una se arrojaron contra él, y echándolo fuera de la ciudad le 
apedrearon. Y los testigos depositaron sus vestidos a los pies de un 
joven que se llamaba Saulo, y apedreaban a Esteban, que oraba, di¬ 
ciendo: “Señor, Jesús, recibe mi espíritu”. Y poniéndose de rodillas, 
exclamó en alta voz: “Señor, no les hagas cargo de este pecado”, y 
dicho esto se durmió en el Señor. 

Algunos varones, temerosos de Dios, sepultaron el cuerpo de San 
Esteban, haciendo un gran duelo por su muerte. 
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CARTA DE LA IGLESIA DE ESMIRNA, QUE RELATA EL 
MARTIRIO DE SU OBISPO SAN POLICARPO Y SUS COM¬ 
PAÑEROS MARTIRES 


En Esmírna el año 155 

La Iglesia de Dios, establecida en Esmirna, a la Iglesia de Dios, 
establecida en Filadelfia ', y a todas las partes de la Iglesia santa y 
católica extendida por todo el mundo; que la misericordia, la paz y el 
amor de Dios Padre y Nuestro Señor Jesucristo sobreabunde en voso¬ 
tras. 

Os escribimos relatándoos el martirio de nuestros hermanos, y, en 
especial, del bienaventurado Policarpo, quien, con el sello de su fe, 
puso fin a la persecución de nuestros enemigos. Todo lo sucedido fue 
ya anunciado por el Señor en su Evangelio, en el cual se halla la regla 
de conducta que hemos de seguir. Según, El, por su permisión, fue 
entregado y clavado en la cruz para salvarnos. Quiso que le imitára¬ 
mos, y El fue el primero de entre los justos que se puso en manos de 
los malvados, mostrándonos de ese modo el camino que habíamos de 
seguir, y así, habiéndonos precedido El, no creyéramos que era dema¬ 
siado exigente en sus preceptos. Sufrió El el primero lo que nos 
encargó a nosotros sufrir. Se hizo nuestro modelo, enseñándonos a 
morir, no sólo por utilidad propia, sino también por la de nuestros 
hermanos. 

El martirio, a aquellos que le padecen, les acarrea la gloria celes¬ 
tial, la cual se consigue por el abandono de las riquezas, los honores e 
incluso los padres. ¿Acaso tendremos por demasiado el sacrificio que 
hacemos a tan piadoso Señor, cuando sabemos que sobrepuja concre¬ 
ces lo que El hizo por sus siervos, a los que éstos pueden hacer por 
El? Por tanto, os vamos a narrar los triunfos de todos nuestros márti¬ 
res, tal como nos consta que tuvieron lugar, su gran amor para con 
Dios y su paciencia en soportar los tormentos. ¿Quién no .se llenará de 
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admiración al considerar cuán dulces les eran los azotes, gratas las 
llamas del eculeo, amable la espada que los hería y suaves las brasas 
de las hogueras? Cuando corriendo la sangre por los costados, con las 
entrañas palpitantes a la vista, tan constantes estaban en su fe, que 
aunque el pueblo conmovido no podía contener las lágrimas ante tan 
horrendo espectáculo, ellos solo estaban serenos y tranquilos. Ni si¬ 
quiera se les oía un gemido de dolor; y así como habían aceptado con 
alegría los tormentos, del mismo modo los toleraban con fortaleza. A 
todos los asistía el Señor en los tormentos, no sólo con el recuerdo de 
la vida eterna, sino también templando la violencia de los dolores, 
para que no excediesen la resistencia de las almas. El Señor le habla¬ 
ba interiormente y les confortaba, poniéndoles ante los ojos las coro¬ 
nas que les esperaban si eran constantes; e ahí el desprecio que hacían 
de los jueces, y su gloriosa paciencia. Deseaban salir de las tinieblas 
de este mundo, para ir a gozar de las claras moradas celestiales; con¬ 
traponían la verdad a la mentira, lo terreno a lo celestial, lo eterno a lo 
caduco. Por una hora de sufrimientos les esperaban goces eternos. 

El demonio probó contra ellos todas sus artes; pero la gracia de 
Cristo les asistió como un abogado fiel. También Germánico, con su 
valor, infundía ánimos a los demás. Habiendo sido expuestos a las 
fieras, el procónsul, movido de compasión, le exhortaba a que tuviese 
piedad al menos de su tierna edad, si le parecía que los demás bienes 
no merecían ser tenidos en consideración. Pero él hacía poco caso de 
la compasión que parecía tener por él su enemigo y no quiso aceptar 
el perdón que le ofrecía el juez injusto; muy al contrario, él mismo 
azuzaba a la fiera que se había lanzado contra él, deseoso de salir de 
este mundo de pecado. Viendo esto el populacho, quedó sorprendido 
de ver un ánimo tan varonil en los cristianos. Luego todos gritaron: 
“Que se castigue a los ímpios y se busque a Policarpo”. 

En esto, un cristiano, llamado Quinto, natural de Frigia, y que 
acababa de llegar a Esmima, él mismo se presentó al sanguinario juez 
para sufrir el martirio. Pero la flaqueza fue mayor que el buen deseo. 
Al ver venir hacia sí las fieras, temió y cambió de propósito, volvién¬ 
dose de la parte del demonio, aceptando aquello contra lo que iba a 
luchar. El procónsul, con sus promesas, logró de él que sacrificara. En 
vista de esto, creemos que no son de alabar aquellos hermanos que se 
presentan voluntarios a los suplicios, sino más bien aquellos que ha¬ 
biéndose ocultado al ser descubiertos, son constantes en los tormen¬ 
tos. Así nos lo aconseja el Evangelio, y la experiencia lo demuestra. 
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porque éste que se presentó, cedió, mientras Policarpo, que fue pren¬ 
dido, triunfó. 

Habiéndose enterado Policarpo, hombre de gran prudencia y con¬ 
sejo, que se le buscaba para el martirio, se ocultó. No es que huyera 
por cobarde, sino más bien dilataba el tiempo del martirio. Recorrió 
varias ciudades, y como los fíeles le dijesen que se diese más prisa, y 
se ocultase prontamente, él no se preocupaba, como si temiera alejar¬ 
se del lugar del martirio. Al fin se consiguió que se escondiese en una 
granja. Allí, noche y día, estuvo pidiendo al Señor le diera valor para 
sufrir la última pena. Tres días antes de ser prendido le fue revelado 
su martirio. Parecióle que la almohada sobre la que dormía estaba 
rodeada de llamas. Al despertarse el santo anciano dijo a los que con 
él estaban que había de ser quemado vivo. 

Cambió de retiro para estar más oculto, mas apenas llegó al nuevo 
refugio llegaron también sus perseguidores. Estos buscaron largo rato, 
y no hallándole cogieron a dos muchachos y los azotaron, hasta que 
uno de ellos descubrió el lugar en que se hallaba oculto Policarpo. No 
podía ya ocultarse aquel a quien esperaba el martirio. El jefe de Poli¬ 
cía de Esmima, Herodes, tenía gran deseo de presentarle en el anfitea¬ 
tro, para que fuese imitador de Cristo en la Pasión. Además, ordenó 
que a los traidores se les recompensara como a Judas. Armado, pues, 
un pelotón de soldados de a caballo, salieron un viernes antes de 
cenar en busca de Policarpo, con uno de los muchachos a la cabeza, 
no como para prender a un discípulo de Cristo, sino como si se tratara 
de algún famoso ladrón. Encontráronle de noche oculto en una casa. 
Hubiera podido huir al campo, pero cansado como estaba, prefirió 
presentarse él mismo a esconderse de nuevo, porque decía: “Hágase 
la voluntad de Dios; cuando El lo quiso me escondí, y ahora que El lo 
dispone, lo deseo yo también”. Viendo, pues,a los soldados, bajo 
adonde ellos estaban y les habló cuanto su debilidad se lo permitió y 
el Espíritu de la gracia sobrenatural le inspiró. 

Admiraban los soldados ver en él, a sus años, tanta agilidad y de 
que en tan buen estado de salud le hubieran encontrado tan pronto. En 
seguida mandó que les prepararan la mesa, cumpliendo así el precepto 
divino, que encarga proveer de las cosas necesarias para la vida aun a 
los enemigos. Luego les pidió permiso para hacer oración y cumplir 
sus obligaciones para con Dios. Concedido el permiso, oró por espa¬ 
cio de dos horas de pie, admirando su fervor a los circunstantes y 
hasta a los mismos soldados. Acabó su oración, pidiendo a Dios por 


-21 - 


toda la Iglesia, por los buenos y por los malos, hasta que llegó el 
momento de recibir la corona de la justicia, que en todo momento 
había guardado. Fue montado en un asno, y cuando ya se acercaba a 
la ciudad, se encontraron con Herodes y su padre Nicetas, que venían 
en un carro. Obligáronle a montar con ellos, por ver si con este favor 
lograban vencer a aquel que era invencible por tormentos. Procuraron 
insinuarse en su ánimo y hacerle pronunciar alguna palabra menos 
reverente, diciéndole: “¿Qué mal puede haber en llamar señor al Cé¬ 
sar y sacrificar?”, y todo lo demás que el demonio les inspiraba. 
Refrenábase el Santo y les oía con paciencia, hasta que no pudiendo 
contener su celo, prorrumpió en estas palabras: “No habrá cosa que 
pueda hacerme mudar de propósito: ni el fuego, ni la espada, ni las 
prisiones, ni el hambre, ni el destierro, ni los azotes”. Irritaos ellos 
con esta respuesta, cuando más veloz iba el carro arrojaron a Policar- 
po al camino, rompiéndosele una pierna al caer, lo que no le impidió 
acudir con presteza al anfiteatro, sin preocuparse mucho de sus dolo¬ 
res. 

Al entrar en el anfiteatro se oyó una voz del cielo que decía: “Sé 
fuerte, Policarpo”. Esta voz sólo la oyeron los cristianos que estaban 
en la arena; pero de los gentiles nadie la oyó. Cuando fue llevado ante 
el palco del procónsul, confesó valerosamente al Señor, despreciando 
las amenazas del juez. El procónsul procuró por todos los medios 
hacerle apostatar, diciéndole tuviera compasión de su avanzada edad, 
ya que parecía no hacer caso de los tormentos, “¿cómo ha de sufrir tu 
vejez -le decía- lo que a los jóvenes espanta? Debe jurar por el honor 
del César y por su fortuna. Arrepiéntete y di: “Mueran los ímpios”. 
Animado el procónsul, prosiguió: “Jura también por la fortuna del 
César y reniega de Cristo”. “Ochenta y seis años ha -respondió Poli- 
carpo- que le sirvo y jamás me ha hecho mal; al contrario, me ha 
colmado de bienes, ¿cómo puedo odiar a aquel a quien siempre he 
servido, a mi Maestro, mi Salvador, de quien espero mi felicidad, al 
que castiga a los malos y es el vengador de los justos?” Mas como el 
procónsul insistiese en hacerte jurar por la fortuna del César, él le 
respondió: “¿Por qué pretendes hacerme jurar por la fortuna del Cé¬ 
sar? ¿Acaso ignoras mi religión? Te he dicho públicamente que soy 
cristiano, y por más que te enfurezcas, yo soy feliz. Si deseas saber 
qué doctrina es ésta, dame un día de plazo, pues estoy dispuesto a 
instruirte en ella si tú lo estás paras escucharme”. Repuso el procón¬ 
sul: “Da explicaciones al pueblo y no a mi”. Respondióle Policarpo: 


- 22 - 


“A vuestra autoridad es a quien debemos obedecer, mientras no nos 
mandéis cosas injustas y contra nuestras conciencias. Nuestra religión 
nos enseña a tributar el honor debido a las autoridades que dimanan 
de la de Dios y obedecer sus órdenes. En canto al pueblo, le juzgo 
indigno, y no creo que deba darle explicaciones: lo recto es obedecer 
al juez, no al pueblo”. 

“A mi disposición están las fieras, a las que te entregaré para que 
te hagan pedazos si no desistes de tu terquedad”, dijo el procónsul. 

“Vengan a mi los leones -repuso Policarpo- y todos los tormentos 
que vuestro furor invente; me alegrarán las heridas, y los suplicios 
serán mi gloria, y mediré mis méritos por la intensidad del dolor. 
Cuanto mayor sea éste, tanto mayor será el premio que por él reciba. 
Estoy dispuesto a todo; por las humillaciones se consigue la gloria”. 

“Si no te asustan los diente de las fieras, te entregaré a las lla¬ 
mas”. 

“Me amenazas con un fuego que dura una hora, y luego se apaga, 
y te olvidas del juicio venidero y del fuego eterno, en el que arderán 
para siempre los impíos. ¿Pero a qué tantas palabras? Ejecuta pronto 
en mi tu voluntad, y si hallas un nuevo género de suplicio, estrénalo 
en mi”. 

Mientras Policarpo decía estas cosas, de tal modo se iluminó su 
rostro de una luz sobrenatural, que el mismo procónsul temblaba. 
Luego gritó el pregonero por tres veces: “Policarpo ha confesado que 
es cristiano”. Todo el pueblo gentil de Esmima, y con él los judíos, 
exclamaron: “Este es el doctor de Asia, el padre de los cristianos, el 
que ha destruido nuestros ídolos y ha violado nuestros templos; el que 
prohibía sacrificar y adorar a los dioses; al fin ha encontrado lo que 
con tantos deseos decía que anhelaba”. Y todos a una pidieron al 
asiarca Filipo que se lanzara contra él un león furioso; pero Filipo se 
excusó, diciendo que los juegos habían terminado. Entonces pidieron 
a voces que Policarpo fuera quemado vivo. Así se iba a cumplir lo 
que él había anunciado, y dando gracias al Señor, se volvió a los 
suyos y les dijo: “Recordad ahora, hermanos, la verdad de mi sueño”. 

Entre tanto, el pueblo, y en particular los judíos, acuden corriendo 
a los baños y talleres en busca de leños y sarmientos. Cuando estaba 
ardiendo la hoguera, se acercó a ella Policarpo, se quitó el cañidor y 
dejó el manto, disponiéndose a desatar las correas de las sandalias, lo 
cual no solía hacer él, porque era tal la veneración en que le tenían los 
fieles, que se disputaban este honor por poder besarle los pies. La 
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tranquilidad de la conciencia le hacía aparecer ya rodeado de cierto 
esplendor aun antes de recibir la corona del martirio. 

Dispuesta ya la hoguera, los verdugos le iban a atar a una colum¬ 
na de hierro, según era costumbre, pero el Santo les suplicó, diciendo: 
“Permitidme quedar como estoy; el que me ha dado el deseo del 
martirio, me dará también el poder soportarlo; El moderará la intensi¬ 
dad de las llamas. Así, pues, quedó libre; sólo le ataron las manos 
atrás y subió a la hoguera. Levantando entonces los ojos al cielo, 
exclamó: “Oh, Señor, Dios de los Angeles y de los Arcángeles, nues¬ 
tra resurrección y precio de nuestro pecado, rector de todo el universo 
y amparo de los justos: gracias te doy porque me has tenido por digno 
de padecer martirio por ti, para que de este modo perciba mi corona y 
comience el martirio por Jesucristo en unidad del Espíritu Santo; y 
así, acabado hoy mi sacrificio, veas cumplidas tus promesas. Seas, 
pues bendito y eternamente glorificado por Jesucristo Pontífice omni¬ 
potente y eterno, y todo os sea dado con él y el Espíritu Santo, por 
todos los siglos de los siglos. Amén”. 

Terminada la oración fue puesto fuego a la hoguera, levantándose 
las llamas hasta el cielo. Entonces ocurrió un milagro del que fueron 
testigos aquellos a quienes la Providencia había escogido para que le 
divulgaran por todas partes. A los lados de la hoguera apareció un 
arco son sus extremos dirigios hacia el cielo, a modo de vela henchida 
por el viento, la cual rodeaba el cuerpo del mártir, protegiéndole 
contra las llamas. El sagrado cuerpo tenía el aspecto de un pan recién 
cocido, o, mejor, de una mezcla de plata y oro fundidos, que con su 
brillo recreaba la vista. Un olor como de incienso y mirra o de algún 
exquisito ungüento disipaba el mal olor de la hoguera. De este prodi¬ 
gio fueron testigos aun los infieles, tanto, que se convencieron de que 
el cuerpo del Santo era incombustible, y así pidieron al atizador del 
fuego que hiriese el cuerpo con un cuchillo. Hízolo él así y brotó 
sangre, en lanta abundancia, que extinguió el fuego. Vióse también 
salir una paloma del cuerpo. Quedó el pueblo estupefacto ante el 
prodigio, confesando la gran diferencia a la hora de la muerte entre 
los cristianos y los infieles, y reconociendo la superioridad de la reli¬ 
gión cristiana, aunque no tuvieron fuerzas para abrazarla. De este 
modo consumó su sacrificio Policarpo, doctor de Esmima. Sus revela¬ 
ciones siempre se realizaron. 

El demonio, enemigo irreconciliable de los justos, reconociendo 
la gloria de aquel martirio, premio de una vida irreprochable desde la 
más tierna infancia, excogitó un medio para privar a los fieles de 
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poseer el cuerpo del mártir, por más que ellos intentaran apoderarse 
de él por todos los medios. Para ello sugirió a Nicetas, padre de 
Herodes, y hermano de Alces, que pidiera al procónsul no entregara 
las reliquias del mártir a ios cristianos, porque se imaginaba que las 
habían de tributar un culto como al mismo Cristo. Esto mismo preten¬ 
dían los judíos que custodiaban el cuerpo, para que los cristianos no 
pudieran acercarse a recogerle, ignorando que los cristianos no pode¬ 
mos abandonar el culto de Cristo, ni dirigir nuestras oraciones a otro 
que a El, que tanto padeció por redimimos de nuestros pecados. Uni¬ 
camente le adoramos a El por ser Hijo de Dios, y a los mártires y 
siervos suyos fieles les honramos y les pedimos que por su intercesión 
podamos un día ser compañeros de ellos en la gloria. El centurión, en 
vista de la disputa que sosteníamos con los judíos, mandó colocar el 
cuerpo del Santo en medio de la hoguera. Nosotros conseguimos re¬ 
coger algunos huesos, como oro y piedras preciosas, y los entérranos, 
y el día del aniversario del martirio nos reunimos para solemnizarle 
como el Señor lo ordenó. 

Esto es lo que ocurrió con el bienaventurado Policarpo. Consumó 
su martirio en Esmirna con otros doce cristianos de Filadelfia; pero él 
es el que ha conseguido el principal culto. Su martirio fue muy supe¬ 
rior, y todo el pueblo le llama “su maestro”. Todos deseamos ser sus 
discípulos, como él lo era de Jesucristo, que venció la persecución de 
un juez injusto y alcanzó la corona incorruptible, dando fin a nuestros 
pecados. Unámonos a los Apóstoles y a todos los justos y bendigamos 
únicamente a Dios Padre Todopoderoso; bendigamos a Jesucristo nues¬ 
tro Señor, salvador de nuestras almas, dueño de nuestros cuerpos y 
pastor de la Iglesia universal; bendigamos también al Espíritu Santo 
por quien todas las cosas nos son reveladas. 

Repetidas veces me habíais pedido os comunicara las circunstan¬ 
cias del martirio del glorioso Policarpo, y hoy os mando esta relación 
por medio de nuestro hermano Marciano. Cuando vosotros os hayáis 
enterado, comunicadlo a las otras iglesias, a fin de que el Señor sea 
bendito en todas partes, y todos acaten la elección que su gracia se 
digna hacer de los escogidos. El puede salvarnos a nosotros mismos 
por Jesucristo Nuestro Señor y Redentor, por el cual y con el cual es 
dada a Dios toda gloria, honor, poder y grandeza, por los siglos de los 
siglos. Amén. 

Saludad a todos los fieles; los que estamos aquí os saludamos. 
Asimismo os saluda Evaristo, que esto ha escrito, os saluda con toda 
su familia. 
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El martirio de Policarpo tuvo lugar el 25 de abril, el día del gran 
sábado, a las dos de la tarde. Fue preso por Herodes, siendo pontífice 
o asiarca Filipo de Trales, y procónsul Stacio Cuadrato, Gracias sean 
dadas a Jesucristo Nuestro Señor, a quien se debe gloria, honor, gran¬ 
deza y trono eterno de generación en generación. Amén. 

Este ejemplar le ha copiado Gayo de los ejemplares de Irenco, 
discípulo de Policarpo. Yo, Sócrates, lo copié del ejemplar de Gayo. 
Yo, Pionio, he confrontado los originales y lo transcribo por revela¬ 
ción del glorioso Policarpo; como lo dije en la reunión de los que 
vivían cuando el Santo trabajaba con los escogidos. Nuestro Señor 
Jesucristo me reciba en el reino de los cielos, con el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén 
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ACTAS DE SAN JUSTINO FILOSOFO 
Y DE SUS COMPAÑEROS 


En Roma el año 163 

En tiempo en que los malvados oradores de los ídolos daban 
ímpios edictos por todas las regiones y ciudades del imperio romano, 
para que todos los seguidores de la religión de los cristianos fueran 
apedreados y obligados a sacrificar a los ídolos, fue hecho preso 
Justino y todos los que estaban con él. Fueron presentados ante el 
tribunal del prefecto de Roma, Rústico, quien dijo a Justino: “Obede¬ 
ce a los dioses y a los edictos de los emperadores”. 

Le respondió Justino: “Nadie podrá ser reprendido o condenado 
por obedecer a nuestro Salvador Jesucristo”. 

Rústico: “¿Qué ciencia o arte profesas? 

“He estudiado y practicado todas las ciencias. Al fin he abrazado 
la doctrina de los cristianos, aunque no agrade a aquellos que están 
mal informados sobre ella”. 

“¿Pues, qué, miserable, esa ciencia te puede agradar?” 

“Sin duda, porque me hace andar con los cristianos en el camino 
de la verdad”. 

“¿Qué doctrina es esa?” 

“La doctrina que nosotros los cristianos observamos con amor es 
ésta: Creemos que sólo hay un Dios, creador de todo cuanto vemos, y 
de los espíritus que no vemos con los ojos del cuerpo. Creemos tam¬ 
bién que Jesucristo es Hijo de Dios, anunciado desde antiguo por los 
profetas; que ha de venir a juzgar a todo el género humano, mensajero 
de salvación y Maestro de cuantos hayan aprendido de El. Yo, como 
hombre rudo que soy, y de ciencia limitada, no me atrevería a hablar 
de la grandeza de su divinidad; esto sólo lo pueden hacer los que han 
recibido el don de profecía. Ellos son los que anunciaron la venida al 
mundo de éste a quien acabo de llamar Hijo de Dios, muchos siglos 
antes de realizarse”. 
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Preguntóle el prefecto por el lugar donde se reunían los cristianos. 

“Nos reunimos allí donde cada uno quiere o puede. ¿O es que te 
imaginas que todos nos reunimos en un mismo lugar? No es así. 
Porque el Dios de los cristianos no está sujeto en un lugar, pues es 
invisible, y llena el cielo y la tierra, y puede ser adorado y alabado por 
los fieles en todas partes”. 

“Díme pronto dónde os reunís, y dónde juntas a tus discípulos”. 

“Hasta ahora yo tenía mi morada vecina a la de un tal Martín y 
frente al baño Timiotino. Esta es la segunda vez que vengo a Roma, y 
no he vivido en otra parte que donde ya te he dicho: y a cuantos han 
venido a verme les he enseñado la verdadera doctrina”. 

“Luego eres cristiano”, dijo Rústico. 

“Sí, lo soy”, respondió Justino. 

En seguida el prefecto preguntó a Garitón: “¿Eres tú también cris¬ 
tiano?” 

“Sí, por la gracia de Dios”. 

Preguntó también el prefecto a una mujer llamada Caritana si era 
también cristiana, a lo que ella contestó que también lo era. 

Luego Rústico a Evelpisto: “¿Y tú quién eres?” 

“Yo soy esclavo de César; pero Cristo me ha dado la libertad. Por 
la gracia de Cristo tengo la misma esperanza que todos estos que aquí 
ves”. 

A continuación preguntó el prefecto a Hierax si era también cris¬ 
tiano. 

“Ciertamente lo soy”, dijo él; “y adoro al mismo Dios que éstos”. 

“¿Os ha hecho cristianos Justino?”, preguntó el prefecto. 

“Yo, dijo Hierax, siempre lo he sido y lo seré”. 

Levantóse entonces Peón y dijo: “También yo soy cristiano”. 

“¿Y quién ha sido tu maestro?” 

“Esta buena doctrina la recibí de mis padres”. 

Después de Peón, se levantó Evelpisto, y dijo: “Yo he asistido con 
placer a las pláticas de Justino y, además, mis padres me enseñaron a 
ser cristiano”. 

“¿Dónde están tus padre?” 

“En Capadocia”, dijo Evelpisto. 

También preguntó el prefecto a Hierax por sus padres. 

“Nuestro verdadero padre es Cristo”, respondió él, “y nuestra ma¬ 
dre la fe que tenemos en El. Mis padres de la tierra han muerto. Por lo 
demás, soy originario de Iconio en Frigia, y de allá me han traído 
aquí”. 


- 28 - 


Preguntó también el prefecto a Liberiano si era cristiano e ímpio 
para con los dioses. 

“Yo también soy cristiano y adoro al solo Dios verdadero”. 

Volviendo otra vez el prefecto a Justino le dijo: 

“Oye, tú que te tienes por orador y crees tener la verdadera doctri¬ 
na; si te mandara azotar de pies a cabeza, ¿piensas que entrarías en 
seguida en el cielo?” 

“Espero recibir el premio prometido a los que guardan los precep¬ 
tos de Cristo, si es que sufriera cuanto tú dices; porque sé que la 
gracia divina está reservada, mientras el mundo dure, para todos los 
que hubieran vivido de este modo”. 

A esto le replicó el prefecto Rústico: “¿Luego piensas subir al 
cielo y recibir allí alguna recompensa?” 

“No lo pienso, estoy seguro de ello; tan seguro que no me cabe 
duda”. 

“Dejemos eso, dijo Rústico, y vengamos a la cuestión, que corre 
prisa. Reunios todos y sacrificar a los dioses”. 

“Nadie que juzgue rectamente dejará la verdadera religión por la 
impiedad y el error”, le respondió Justino. 

“Si no queréis obedecer, se os atormentará si piedad”. 

“Este es nuestro más vivo deseo: padecer por Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo y salvamos. Esto será nuestra confianza y salvación ante el 
tribunal terrible del mismo Cristo, Salvador nuestro, al que será some¬ 
tido todo el mundo por disposición divina”. 

Lo mismo repitieron los demás mártires. “Ejecuta pronto lo que 
deseas; nosotros somos cristianos y no sacrificamos a los ídolos”. 

Oyendo esto el prefecto, pronunció la siguiente sentencia: “Man¬ 
do que los que no han querido sacrificar a los dioses, ni obedecer las 
órdenes del emperador, sean azotados y llevados al lugar del suplicio, 
y allí degollados, como lo mandan las leyes”. 

Fueron, pues, conducidos los Santos Mártires alegres al lugar don¬ 
de se ajusticiaban a los delincuentes, y allí fueron primero azotados y 
luego decapitados, confesando al Salvador hasta el último momento. 
Luego algunos fieles recogieron a ocultas sus cuerpos y los sepultaron 
en lugar conveniente, con la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, a 
quien sea dada gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

San Justino, filósofo, después de recorrer las principales ciudades de Oriente, fijó 
su residencia en Roma. Dirigió dos apologías en defensa de los cristianos a los 
emperadores. En sus frecuentes disputas con los filósofos gentiles, se atrajo las iras de 
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éstos, a quienes confundía ante el pueblo. Ya se temía el Santo que le habían de 
delatar por cristiano cuando escribía: “Espero de un día para otro ser denunciado y 
encarcelado por instigación de alguno de esos que se llaman filósofos, acaso a instan¬ 
cias de Crescente”. Así sucedió; padeciendo el martirio el año segundo del imperio de 
Marco Aurelio, y siendo prefecto de Roma, Rústico. 
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MARTIRES DE LYON (a. 177) 


Carta de las Iglesias de Viena y Lyon sobre el martirio de San 
Potino, obispo y otros muchos fieles. 

(Migne, Patr, gr. t., V.) 

1. Los siervos de Cristo que habitan en Viena y Lyon en las 
Galias, a sus hermanos de Asia y Frigia, que participan de nuestra fe y 
nuestra esperanza en la redención, paz, gracia y gloria por el Padre y 
Nuestro Señor Jesucristo. 

Nadie podía explicar, ni nosotros describir, la grandeza de las 
tribulaciones que los bienaventurados mártires han padecido, ni la 
rabia y furor de los gentiles contra los santos. Nuestro adversario 
reunió todas sus fuerzas contra nosotros, y en sus designios de perder¬ 
nos, ha ido con cautela haciéndonos sentir al principio algunas señales 
de odio. No dejó piedra por mover, sugiriendo a sus satélites toda 
clase de medios contra los siervos del Señor; llegó a tal extremo que 
ni en las casas ni en los baños, ni aun en el foro, se toleraba nuestra 
presencia; en ningún lugar nos podíamos presentar. 

2. La gracia de Dios nos asistió contra el demonio; ella fortaleció 
a los más débiles y les hizo fuertes como columnas, que resistieron a 
todos los empujes del enemigo. Estos, sorprendidos de improviso, 
soportaron toda suerte de ultrajes y tormentos que a otros hubieran 
parecido demasiado largos y dolorosos, pero a ellos parecíanles lige¬ 
ros y suaves: tal era su deseo de unirse con Cristo. 

Nos mostraron con su ejemplo que no hay comparación entre los 
dolores de esta vida y la gloria que en la otra hemos de poseer. En 
primer lugar, hubieron de sufrir todos los insultos y vejaciones que el 
pueblo en masa les prodigó, gritos, golpes, detenciones, confiscacio¬ 
nes de bienes, lapidaciones y, por fin, la cárcel; en suma, cuanto un 
pueblo furioso suele prodigar a sus víctimas. Todo fue soportado con 
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admirable constancia. Los que habían sido arrestados fueron conduci¬ 
dos al foro por el tribuno y los duunviros de la ciudad, e interrogados 
ante el pueblo. Todos confesaron su fe y fueron encarcelados hasta el 
regreso del legado imperial. 

3. A su vuelta fueron llevados a su presencia, y como tratase con 
extrema dureza a los nuestros, Vecio Epágato, uno de nuestros herma¬ 
nos que asistía al interrogatorio, tan encendido en el amor de Dios 
como en el del prójimo, y que desde muy joven había merecido los 
elogios que el anciano como Zacarías, por su vida austera y perfecta, 
caminando con firmeza por las vías del Señor, impaciente de hacerse 
de algún modo útil, no pudo sufrir tan manifiesta iniquidad, y lleno 
del celo de Dios pidió para si la defensa de los acusados, comprome¬ 
tiéndose a probar que no merecían la acusación de ateísmo e impie¬ 
dad. Los que rodeaban el tribunal exclamaron a voces contra él. El 
legado rehusó su demanda, por más justificada que fuera, y le pregun¬ 
tó simplemente si era cristiano: “Sí”, respondió él con voz clara y 
resuelta; y fue agregado al número de mártires. “Ved ahí al abogado 
de los cristianos”, dijo el presidente con ironía. Pero Vecio tenía 
dentro de sí al abogado por excelencia, al Espíritu Santo, en mayor 
abundancia aún que Zacarías, puesto que le inspiró entregarse a sí 
propio en defensa de sus hermanos. Fue y es genuino discípulo de 
Cristo, y sigue al Cordero por doquiera que va. 

4. Desde aquel momento, también los demás confesores comen¬ 
zaron a distinguirse. Los primeros mártires confesaron su fe con todo 
denuedo y alegría de ánimo. Entonces también se conocieron los que 
no estaban tan fuertes y preparados para tan furioso ataque. De éstos, 
diez apostaron, lo que nos produjo gran pena, y fue causa de abundan¬ 
tes lágrimas, porque con su conducta atemorizaron a otros muchos, 
que quedaron libres, los cuales, a costa de innumerables peligros, 
asistieron a los que habían confesado su fe. 

Por aquellos días todos éramos presa de un gran temor y sobresal¬ 
to por el éxito incierto de la confesión de la fe, más bien que por 
temor a los tormentos que se nos daban, por el de las apostasías. Cada 
día nuevos arrestos venían a llenar los vacío dejados por las defeccio¬ 
nes, y muy pronto los más preclaros de los miembros de las dos 
iglesias, sus fundadores, estuvieron encarcelados. También lo fueron 
algunos siervos nuestros aunque eran gentiles, porque la orden de 
arrestro del procónsul nos englobaba a todos. Estos desgraciados, 
incitados por el demonio, aterrorizados por los tormentos que veían 
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padecer a los fieles, y movidos a ello por los soldados, declararon que 
infanticidios, banquetes de carne humana, incestos y otros crímenes, 
que no se pueden nombrar, ni aun imaginar, ni es posible que jamás 
hombre alguno haya cometido, eran cometidos por nosotros los cris¬ 
tianos. Estas calumnias, esparcidas entre el vulgo, conmovieron de tal 
manera los ánimos contra nosotros, que aun aquellos que hasta enton¬ 
ces, por razones de parentesco, se habían mostrado moderados, se 
enardecieron contra nosotros. Entonces se cumplió lo que dijo el Se¬ 
ñor: “Llegará un día en que aquellos que os quiten la vida crean hacer 
una obra agradable a Dios”. Desde aquellos días los mártires santísi¬ 
mos sufrieron tales torturas, que ni explicarse pueden, con las cuales 
Santán pretendía hacerles confesarse reos de los crímenes de que se 
los acusaba. 

5. Se cebó de un modo particular el furor del pueblo, del presi¬ 
dente y de los soldados sobre el diácono de Viena, Santos; sobre 
Maturo neófito, pero, a pesar de ello, valiente atleta de Cristo; sobre 
Atalo, originario de Pérgamo, apoyo y columna de nuestra iglesia; 
sobre Blandina, en la cual demostró Cristo que lo que a los ojos de los 
hombres es vil, ignominioso y despreciable, es para Dios de gran 
estima, en razón del amor demostrado a El y de la fortaleza en confe- 
.sarle; porque Dios aprecia las cosas como en sí son, no las aparien¬ 
cias. Todos temíamos, y en particular la que había sido su señora 
(también se encontraba entre los mártires), que aquel cuerpo tan dimi¬ 
nuto y débil no podría confesar la fe hasta el fin; pero fue tal la 
fortaleza de Blandina, que los verdugos que se relevaban unos a otros, 
desde la mañana hasta la noche, después de aplicarla todos los tor¬ 
mentos, tuvieron que desistir, rendidos de fatiga. Agotados todos sus 
recursos, se confesaron vencidos, admirándose de que aun quedase 
con vida después de tener todo el cuerpo desgarrado y deshecho por 
los tormentos, llegando a confesar que una sola de las torturas hubiera 
bastado para causarla la muerte, cuanto más todas ellas. A pesar de 
todo, ella, como un fuerte atleta, renovaba sus fuerzas confesando la 
fe. Y pronunciando estas palabras: “Soy cristiana” y “Nosotros no 
hacemos maldad alguna”, parecía descansar y cobrar nuevos ánimos, 
olvidándose del dolor presente. 

6. También Santos, habiendo experimentado en su cuerpo todo 
los tormentos que el ingenio humano pudo imaginar, y cuando espera¬ 
ban sus verdugos que a fuerza de torturas conseguirían hacerle confe¬ 
sar algún crimen, estuvo tan constante y firme que no dijo su nombre 
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ni el de su nación, ni el de su ciudad, ni aun si era siervo o libre, sino 
que a todas las preguntas respondía en latín: “Soy cristiano”. Esto era 
para él su nombre, su patria y su raza, y los gentiles no pudieron 
hacerle pronunciar otras palabras. Por todo lo cual se encendió contra 
él de un modo especial la ira y furor del presidente y de los verdugos; 
hasta tal punto, que no quedándoles ya más lugar en que atormentarle, 
le aplicaron láminas de bronce ardiendo sobre las partes más sensibles 
del cuerpo. Mientras sus miembros se abrasaban, él permanecía fírme 
e inconmovible en su confesión, porque estaba bañado y fortificado 
por las aguas de vida que manan del cuerpo de Cristo. El cuerpo 
mismo del mártir atestiguaba claramente lo que había sufrido, porque 
todo él era una llaga, contraído y retorcido, de tal forma que ni la 
figura de hombre conservaba. En el cual, padeciendo el mismo Cristo, 
obraba grandes milagros, derrotando por completo al enemigo y dan¬ 
do ejemplo a los demás fíeles, de que donde reina la caridad del Padre 
no hay nada que temer, porque el dolor se cambia en gloria para 
Cri.sto. 

Pasados algunos días, aquellos malvados volvieron a atormentar 
al mártir, creyendo que si reiteraban los tormentos sobre las llagas 
sangrientas e hinchadas saldrían vencedores, porque en tal estado has¬ 
ta el solo tocarlas con la mano produciría un dolor insoportable. Al 
menos esperaban que si morían en los tormentos, los demás se intimi¬ 
darían. Nada de esto ocurrió, porque contra lo que todos esperaban, el 
cuerpo de repente recobró su vigor y antigua hermosura, de tal modo 
que el segundo tormento más bien fue para él un refrigerio que una 
pena. 

7. Bibliada era una mujer de aquellas que habían renegado de 
Cristo; el diablo, creyéndola ya suya, y queriéndola hacer responsable 
de un nuevo crimen, el de blasfemia, la condujo al tormento, esperan¬ 
do que como antes se había mostrado débil y remisa, ahora consegui¬ 
ría de ella hacerla confesar nuestros crímenes. Pero ella lo rehusó, 
aunque la aplicaron el tormento, y recapacitando y como despertando 
de un profundo sueño, los tormentos que tenía presentes la hicieron 
pensar en los del infierno. Y dijo a sus verdugos; “¿Cómo creéis 
vosotros que unos hombres a quienes está prohibido comer carne de 
animales han de comerse a los niños?” Desde aquel momento se 
confesó cristiana y fue contada entre el número de los mártires. 

8. Como todos los tormentos inventados por los tiranos fuesen 
superados por la constancia que Cristo concedió a sus confesores, el 
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diablo inventó nuevos modos de tormentos. Se los encerró en oscurí¬ 
simos y muy incómodos calabozos, con los pies metidos en cepos y 
estirados hasta la quinta clavija, además de todos los inventos de 
nuevos suplicios que los crueles carceleros, inspirados por el demo¬ 
nio, imaginaron para dar tormento a sus víctimas. A tal extremo llega¬ 
ron que muchos perecieron a.sfixiados en las cárceles; Dios, que en 
todas las cosas muestra su gloria, les había reservado tal género de 
muerte. Otros que habían sido tan atrozmente martirizados que ni 
imaginarse podía, quedaron con vida, aunque se les hubieran aplicado 
todos los remedios, continuaron en la cárcel, destituidos de auxilio 
humano, pero confortados por el Señor, firmes espiritual y corporal¬ 
mente, los cuales enardecían y consolaban a los demás. Otros que 
habían sido apresados posteriormente y que no estaban tan acostum¬ 
brados a los tormentos, no podiendo soportar los padecimientos de la 
cárcel, expiraron en ella. 

9. El bienaventurado Potino, obispo de la iglesia de Lyon, más 
que nonagenario, y con el cuerpo tan débil que apenas retenía en sí el 
espíritu, recobró nuevos bríos ante la inminencia del martirio; tam¬ 
bién el fue conducido al tribunal. Su cuerpo, débil por la edad, y 
además enfermo, encerraba un alma dispuesta a triunfar por Cristo. 
Fue llevado al tribunal por los soldados, acompañándole los magistra¬ 
dos de la ciudad y una muchedumbre inmensa, que le aclamaba a 
voces como si él fuera el mismo Cristo. Ante el tribunal dio egregio 
testimonio de su fe. Preguntado por el presidente cuál era el Dios de 
los cristianos, respondió: “Si eres digno le conocerás”. Luego, sin res¬ 
peto alguno, fue arrastrado y cubierto de heridas, porque los que 
estaban cercanos a él le dieron de patadas y puñetazos, sin el menor 
respeto a sus canas. Los que estaban más lejos le arrojaron cuanto les 
vino a las manos: todos ellos se hubieran creído reos de un gran 
crimen si no le hubieran atormentado cuando pudieron. Así creían 
vengar la injuria de sus dioses. En aquel estado fue llevado a la cárcel, 
donde expiró a los dos días. 

10. Entonces brilló de un modo particular la providencia divina, y 
se manifestó la inmensa misericordia de Jesucristo en un hecho que a 
nosotros nos parece raro, pero muy propio de la sabiduría y bondad de 
Cristo. Todos aquellos hermanos que habían sido apresados cuando la 
primera orden de detención y que habían renegado la fe, fueron encar¬ 
celados lo mismo que los que la habían confesado, y sufrían las mis¬ 
mas penalidades que ios mártires. Nada les valió su apostasía. Aque- 


líos que se confesaron cristianos fueron encarcelados como tales, y no 
se les imputó otro crimen. En cambio, a los otros se le encarcelaba 
como a homicidas y hombres criminales, y sufrían doble tormento 
que los demás. Porque a los verdaderos mártires les consolaba y daba 
ánimo el gozo del martirio, la esperanza de la gloria y el amor a 
Jesucristo y del Espíritu del Padre. Por el contrario, a los renegados 
les remordía su conciencia, tanto que con sólo mirarlos a la cara se les 
conocía y se les distinguía de los demás. Los verdaderos mártires 
andaban alegres, reflejándose en sus caras una cierta majestad y no¬ 
bleza, de modo que las cadenas para ellos eran un adorno, que aumen¬ 
taba su hermosura, como la de una desposada vestida de su traje de 
boda. A los apóstatas se les veía con la cabeza baja, sucios, mal 
vestidos, cubiertos de ignominia hasta para los mismos gentiles, que 
despreciaba su cobardía y los trataban como a asesinos confesos por 
su propio testimonio. Habían perdido el glorioso y salutífero nombre 
de cristianos. Todo esto era un gran estímulo para los confesores de la 
fe que lo veían. Cuando después eran apedreados algunos otros, en 
seguida confesaban la fe para no caer en la tentación de cambiar de 
propósito. 

11. Más tarde se dividió a los mártires por grupos, según el 
género de martirio: de esta suerte los gloriosos confesores presentaron 
al Padre una corona tejida de flores de diversos colores. Era justo que 
aquellos valientes luchadores que habían tenido tantos combates y 
tantos triunfos, recibieran la corona de la inmortalidad. 

Maturo, Santos, Blandina y Atalo fuero condenados a las bestias 
en el anfiteatro, para dar un público espectáculo de inhumanidad gen¬ 
tilicia a costa de los cristianos. Maturo y Santos de nuevo soportaron 
en el anfiteatro toda la serie de los tormentos como si antes nada 
hubieran sufrido; o, mejor dicho, como atletas que, superados la ma¬ 
yor parte de los obstáculos, luchan por conseguir la corona. De nuevo 
debieron padecer los mismos suplicios; las varas, los mordiscos de las 
fieras que los arrastraban por la arena y todo lo que el vulgo furioso 
pedía a gritos. Al fin las parrillas al rojo, sobre las cuales se asaban 
las carnes de los mártires, despidiendo olor intolerable, que se exten¬ 
día por todo el anfiteatro. Ni esto bastó para calmar aquellos instintos 
sanguinarios; muy al contrario, aumentó su furor con el deseo de 
vencer la constancia de los mártires. A Santos no consiguieron hacer¬ 
le pronunciar otra palabra que aquella que había repetido desde el 
principio: “Soy cristiano”. Por fin, después de tan horrible martirio. 
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como aún respirasen, fue mandado que los degollasen. Aquel día ellos 
dieron el espectáculo al mundo en lugar de los variados juegos de los 
gladiadores. 

Blandina fue expuesta a las fieras suspendida en un poste. Atada a 
él en forma de cruz, constantemente estuvo haciendo oración a Dios, 
con lo cual esforzaba el valor de los demás mártires, los cuales, en la 
persona de la hermana, veían con sus propios ojos la imagen de aquel 
que murió crucificado por su salvación, y para demostrar a los que 
creyeran en él que todo aquel que padeciera por la gloria de Cristo 
había de ser partícipe con Dios. 

No atacando ninguna fiera el cuerpo de la mártir, fue depuesta del 
madero y encerrada en la cárcel, reservándola para un nuevo combate. 
Vencido el enemigo en todas estas escaramuzas, la derrota de la tor¬ 
tuosa serpiente sería inevitable y segura, y con su ejemplo estimularía 
el valor de los hermanos. Puesto que aunque de por sí era delicada y 
despreciable, revestida de la fortaleza del invicto atleta Cristo, triunfa¬ 
ría repetidas veces del enemigo y conseguiría, en glorioso combate, 
una corona inmarcesible. 

El populacho pidió a grandes voces el suplicio de Atalo, porque 
era de familia noble; él se presentó al combate con la conciencia 
tranquila por haber obrado con rectitud. Porque estaba bien impuesto 
en la doctrina del cristianismo y siempre había sido entre nosotros un 
fiel testigo de la verdad. Paseáronle por el anfiteatro, y delante de él 
era llevada una tabla, sobre la cual se había escrito en latín: “Este es 
Atalo, el cristiano”, lo cual fue motivo para que los espectadores se 
enardecieran más contra él. Cuando el legado se dio cuenta de que era 
ciudadano romano, mandó que fuera de nuevo conducido a la cárcel 
con todos los demás. Luego consultó al César sobre lo que había de 
hacerse con los encarcelados, y esperó su respuesta. 

12. Esta tregua no fue infructuosa y sin provecho, porque gracias 
a la indulgencia de los confesores se reveló la inmensa misericordia 
de Cristo; los miembros de la iglesia que habían perecido, con la 
ayuda y solicitud de los miembros vivos, fueron devueltos a la vida, y 
con gran gozo de la iglesia virgen y madre, volvieron a su seno sanos 
y salvos aquellos hijos abortivos que ella había arrojado... Por media¬ 
ción de los mártires santísimos aquellos otros que habían adjurado la 
fe volvieron a la iglesia y fueron como concebidos de nuevo, y anima¬ 
dos de nuevo con calor vital aprendían a confesar la fe. Cuando estu¬ 
vieron ya devueltos a la vida y confortados por la misericordia de 
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Dios, que no quiere la muerte del pecador, sino más bien que se 
arrepienta y viva por segunda vez, se presentaron al tribunal para ser 
interrogados por el legado; porque ya éste había recibido un rescripto 
del emperador, según el cual los que perseveraran en la confesión de 
la fe debían ser decapitados, y los que renegasen absueltos y puestos 
en libertad. El día de la gran feria, que se celebra entre nosotros, y a la 
que acuden mercaderes de todas las provincias, el legado mandó com¬ 
parecer a los mártires ante su tribunal, intentando dar al pueblo una 
especie de función teatral. En el nuevo interrogatorio todos los que 
eran ciudadanos romanos fueron condenados a la pena capital y los 
demás a ser expuestos a las fieras. 

13. Aquello fue un triunfo para Cristo; todos los que antes ha¬ 
bían negado la fe, entonces la confesaron con gran valentía contra 
todo lo que esperaban los gentiles. Se los interrogó aparte de los 
demás, creyendo que renegarían la fe y serían puestos en libertad; 
pero como confesaron, fueron agregados al grupo de los mártires. 
Sólo quedaron fuera aquellos en cuyas almas no había ni rastro de fe, 
ni respeto por el traje del Bautismo, ni traza de temor de Dios; hijos 
de perdición, que con su manera de vivir infamaban la religión que 
profesaban. Todos los otros fueron incorporados a la Iglesia. Cuando 
éstos eran interrogados, Alejandro, frigio de nación, y de profesión 
médico, quien ya hacía muchos años que moraba en las Galias, y a 
quien todos conocían por su gran amor de Dios y su celo por predicar 
la fe (porque en él habitaba la gracia de la predicación), se hallaba 
junto al tribunal y animaba con gestos y ademanes a los confesores. 
Pero el populacho, irritado ya porque los que habían apostado confe¬ 
saban de nuevo la fe, comenzó a vociferar contra Alejandro, acusán¬ 
dole de ser el causante de tal retractación. Instando el presidente, le 
preguntó quien era. Como contestase que era cristiano, irritado el juez 
le condenó a las fieras. Al día siguiente fue echado a ellas junto con 
Atalo, porque el legado no quiso oponerse a las reclamaciones del 
pueblo. Ambos, después de pasar por todos los tormentos inventados 
por el odio contra los cristianos, después de un magnífico combate, 
fueron degollados. Alejandro en todo el tiempo que duró el martirio 
no pronunció una palabra ni exhaló un gemido, sino que estuvo abs¬ 
traído en Dios. Atalo, por su parte, al ser tostado en una parrilla, como 
exhalase muy mal olor su cuerpo, habló de esta manera al pueblo: 
“Esto que estáis haciendo, esto es comerse a los hombres; nosotros ni 
nos comemos a los hombres, ni hacemos mal ninguno”. Y como los 
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gentiles le preguntasen por el nombre de Dios, contestó: “Dios no 
tiene un nombre como nosotros los mortales”. 

14. Después de todos éstos, el último día de los espectáculos de 
nuevo tocó la vez a Blandina, con el joven de quince años Póntico. 
Los dos en días anteriores habían sido introducidos para que vieran 
cómo eran atormentados los demás. Fuero varias veces incitados a 
jurar por los dioses de los gentiles, pero como permaneciesen firmes 
en su propósito y se burlasen de ellos, esto les atrajo de tal modo las 
iras del populacho, que no tuvieron consideración alguna con la tierna 
edad del uno y la debilidad del sexo de la otra. Experimentaron en 
ellos toda clase de torturas y vejaciones para conseguir hacerlos jurar 
por los dioses, pero todo inútil. Todos los espectadores se daban 
cuenta de que las exhortaciones de la hermana eran las que sostenían 
al joven, que finalmente después de sufrir con gran ánimo los tormen¬ 
tos expiró. 

Ya sólo quedaba Blandina, que como una madre había animado a 
sus hijos al combate, y había hecho que todos la precedieran vencedo¬ 
res delante del rey, siguiéndoles a todos ella por el sangriento sendero 
que habían trazado, gozosa de su próximo triunfo, como quien ha sido 
convidado a un banquete nupcial, no como un condenado a las bes¬ 
tias. Después de tolerar los azotes, después de ser arrastrada por las 
fieras, después de las parrillas ardientes, fue envuelta en una red y 
expuesta a un toro bravo, el cual la lanzó repetidas veces por los aires, 
pero ella no sintió nada: tan abstraída estaba en la esperanza de los 
bienes futuros y en su íntima unión con Cristo. Al fin la degollaron. 
Los mismos gentiles llegaron a confesar que nunca entre ellos se 
había visto a una mujer padecer tantos tormentos. 

15. Ni con todo esto llegó a calmarse el furor y saña de los 
gentiles contra los cristianos. Aquellas gentes, bárbaras y feroces, 
exacerbadas más aún por la rabia de la bestia cruel, no eran fáciles de 
aplacar. Su saña se cebó en los cuerpos de los mártires. La vergüenza 
de su derrota no les hacía humillarse, parecían no tener ni sentimien¬ 
tos ni razón humana. La rabia y furor del delegado y del pueblo 
crecían como los de una fiera, por más que no hubiera motivo alguno 
para odiarnos de aquel modo. Así se cumplía la escritura, que dice: 
“El malvado que se pervierta más aún, y el justo, justifiqúese más”,. 
Los cuerpos de los que habían muerto asfixiados en la cárcel fueron 
arrojados a los perros, poniendo guardia de día y de noche para que 
no pudiéramos recogerlos y sepultarlos. Lo que perdonaron las fieras 
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y el fuego, trozos desgarrados, miembros tostados y carbonizados, 
cabezas truncadas, cuerpos mutilados, todo ello quedó urante muchos 
días insepulto, con una escolta militar para guardarlo. Y aún había 
quienes se enfurecían y rechinaban los dientes contra los muertos, y 
hubieran querido les aplicasen más refinados tormentos. Otros se reían 
y los insultaban, dando gloria y exaltando a los dioses por las penas 
que habían hecho padecer a los mártires. Algunos otros, un poco más 
humanos, y que aparentaban tenemos compasión, también nos escar¬ 
necían diciendo: “¿Dónde está su Dios? ¿Y qué les ha aprovechado su 
religión por la cual han dado sus vidas?” Esta era la actitud de los 
gentiles para con nosotros. Por nuestra parte el dolor era muy grande 
por no poder sepultar los cadáveres. Porque ni de noche, ni a fuerza 
de dinero, ni con súplicas, pudimos doblegar sus voluntades; al con¬ 
trario, ponían todo su empeño en custodiar los cadáveres como si de 
ello se les siguiera un gran beneficio. 

16. Así, pues, los cuerpos de los mártires fueron objeto de toda 
suerte de ultrajes durante los seis días que estuvieron expuestos; luego 
se les quemó y redujo a cenizas, y éstas arrojadas a la corriente del 
Ródano, para que no quedara ni rastro de ellas. Con esto creían hacer¬ 
se superiores a Dios y privar a los mártires de la resurrección. “De 
este modo, decían ellos, no les quedará ninguna esperanza de resuci¬ 
tar, confiados en la cual han introducido esta nueva religión, y sufren 
alegres los más atroces tormentos, despreciando la misma muerte. 
Ahora veremos si resucitan y si su Dios les puede auxiliar y librarlos 
de nuestras manos”. 

17. Aquellos que tanto se habían esforzado por imitar a Cristo, 
“que teniendo la naturaleza divina nada usurpó a Dios al hacerse igual 
a El”, y que después de haber sido elevados a tanta gloria y de haber 
tolerado no uno que otro, sino tantos géneros de suplicios, que sabían 
lo que eran las fieras y la cárcel, que aun conservaban las llagas de las 
quemaduras y tenían los cuerpos cubiertos de cicatrices; aquellos hom¬ 
bres, pues, no osaban llamarse mártires, ni permitían que se lo llama¬ 
ran. Si algunos de nosotros, por escrito o de palabra, se atrevía a 
llamárselo, le reprendían con severidad. Tal título de mártir sólo le 
daban a Cristo, testigo verdadero y fiel, primogénito de los muertos y 
principio y autor de la vida divina. También concedían este título a 
aquellos que habían muerto en la confesión de la fe. “Ellos ya son 
mártires, decían, porque Cristo ha recibido su confesión y la ha sella¬ 
do como con su anillo. Nosotros sólo somos pobres y humildes confe- 


- 40 - 


sores”. Y con lágrimas en los ojos nos rogaban pidiéramos al Señor 
que también ellos pudieran un día alcanzar tan gran fin. Realmente 
mostraban tener valor verdaderamente de mártires al responder con 
tanta libertad y cofianza a los gentiles, dando muestras de gran temple 
de alma. Rehusaban el nombre de mártires que les daban los herma¬ 
nos, poseídos como estaban de temor de Dios, y se humillaban bajo 
su poderosa mano que tan alto les había elevado. 

A todos excusaban y no condenaba a nadie. A todos perdonaban y 
a nadie acusaban. Aun por aquellos por quienes tan cruelmente habían 
sido atormentados hacían oración al Señor, y a imitación de San Este- 
ba decían: “Señor, no les inculpéis este pecado”. Y si El oraba por los 
que le apedreaban, ¿con cuánta mayo razón hemos de creer que lo 
haría por los hermanos? La mayor lucha la hubieron de librar contra 
el demonio, movidos de ardiente y sincera caridad para con los her¬ 
manos, porque pisando el cuello de la antigua serpiente, la obligaron a 
restituir la presa que se disponía a devorar. Respecto de los caídos, no 
obraron con altanería y desdén; al contrario, les prodigaban cuantos 
favores podían, mostrándoles un amor maternal, derramando ante el 
Señor abundantes lágrimas para alcanzarles la salvación. Pidieron al 
Señor la vida, y se la concedió, y ellos, a su vez, se la comunicaron a 
sus prójimos. En todo salieron victoriosos. 

Amaron la paz y nos la recomendaron, y en paz fueron a la pre¬ 
sencia de Dios. No fueron ni causa de dolor para la madre, ni de 
discordia para los hermanos, sino que a todos dejaron como herencia 
la alegría, la concordia y el amor. 

18. Alcibíades, uno de los mártires, llevaba una vida dura y mor¬ 
tificada, vivía sólo de pan y agua. Como en la cárcel quisiera seguir el 
mismo régimen, después de ser expuestos por primera vez en el anfi¬ 
teatro, le fue revelado a Atalo que Alcibíades no obraba bien en no 
querer usar de las criaturas de Dios, y porque era ocasión de escánda¬ 
lo para los demás. Al punto obedeció Alcibíades, y en adelante usó 
sin distinción de todos los alimentos, dando gracias al Señor. La 
gracia divina no dejó de asistirlos, siendo su guía y consejero el 
Espíritu Santo. 
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Lista de los Mártires de Lyon, según el Martirologio de San 
Jerónimo. 

En Lyon de las Gallas cuarenta y ocho mártires, a saber: Fotonio, 
obispo; Zacarías, presbítero; Vito, Macario, Asdepiades, Silvio, Pri¬ 
mo, Ulpio, Vidal, Comino, Octobre, Filemón, Gemino, Julia, Albino, 
Grata, Potamia, Pompeya, Ródana, Biblis, Cuarcia, Materna, Elpis. 

Fueron arrojados a las bestias: Santos, diácono Mártir, Atalo, Ale¬ 
jandro, Pontigo y Blandina. 

‘ Murieron en la prisión: Aristo, Cornelia, Zósimo, Tito, Julio, Zóti- 
co, Apolo, Germiniamo, Julia, Ansonia, Emilia, Jamnicia, Pómpela 
Romna, Amelia, Justa, Trófima y Antonia. 

Todos estos servidores de Cristo fueron coronados bajo el reinado 
de Marco Aurelio Antonino. 

También lo fueron estos otros: Vicente, Nina, Prisco, Lepaca, 
Hilario, Félix y Cástula. 

Y también en la misma ciudad: Epágato, Emilia y Donata. 

Esta carta que dirigen las iglesias de Lyon y Viena, en Francia, a las iglesias de 
Asia y Frigia, es uno de los monumentos más preciosos de la antigüedad cristiana. Las 
causas y circunstancias de la persecución de que fueron víctimas estas iglesias, se 
relatan muy al vivo en sus páginas, tanto, que un autor ha dicho de ella que parece 
está salpicada con gotas de sangre de los mártires. 


- 42 - 


MARTIRES ESCILITANOS 
Cartago, 17 de julio de 180 

Actas Proconsulares ^ 

Catorce días antes de las calendas de agosto, siendo cónsul Clau¬ 
dio, y reunidos los jueces, dieron orden los magistrados de que fueran 
presentados al tribunal, Esperato, Narzal, Cetino, Donata, Segunda y 
Vestina. Cuando comparecieron, dijo el procónsul Saturnino: “Si os 
convertís al culto de nuestros dioses, alcanzaréis perdón de nuestros 
señores los emperadores Severo y Antonio”. 

Respondió Esperato: “Nosotros nunca hicimos mal alguno ni nin¬ 
guna iniquidad, ni hemos maldecido a nadie, sino al contrario, cuando 
nos maltratábais dábamos gracias a Dios; porque adoramos al verda¬ 
dero rey y Señor”. 

El procónsul Saturnino: “Nuestra religión es también distinguida 
y fácil de observar; juramos por el genio de nuestro señor el empera¬ 
dor y suplicamos por su salud. Esto es lo que debíais de haber hecho 
vosotros”. 

Esperato: “Si me prestas atención te revelaré el misterio de la 
mansedumbre”. 

Saturnino: “Si me vas a hablar del misterio de los cristianos, no 
toleraré el mal que dirás de nuestra religión. Ahora se trata de que 
hagas votos por el genio de nuestro rey”. 

Esperato: “Yo no sé quien es ese genio del emperador del mundo; 
sólo sirvo a mi Dios, que está en el cielo, a quien ningún hombre vio 
ni puede ver. A nadie he hecho fraude, sino que cuando he comprado 
he pagado, porque reconozco al Señor y le adoro como a rey de reyes, 
y dueño de todos los pueblos”. 

Dijo el procónsul Saturnino: “Dejad toda esa palabrería y acer¬ 
caos a sacrificar a ios dioses”. 
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Espéralo: “Sólo es mala aquella doctrina que invita al homicidio y 
al falso testimonio”. 

Saturnino: “Dejaos de esas locuras y temed a nuestro rey obede¬ 
ciendo sus órdenes”. 

Respondióle Citino: “No debemos temer a otro que a nuestro 
Señor y Dios que está en los cielos”. 

Saturnino: “Que sean encerrados en la cárcel y puestos en el cepo 
hasta mañana”. Al día siguiente, sentado Saturnino de nuevo en el 
tribunal, mandó que fueran traídos a su presencia. Cuando se hubie¬ 
ron presentado, dirigiéndose a las mujeres, las dijo: “Honrad a nuestro 
rey y sacrificad a los dioses”. 

Respondióle Donata: “Al César le damos el honor debido al Cé¬ 
sar; pero a Dios el honor y la oración”. 

Levantándose Vestina, dijo: “Yo también soy cristiana”. 

Lo mismo dijo Segunda: “Yo creo en mi Dios y quiero permane¬ 
cer en él; a tus dioses ni los servimos ni los adoramos”. 

Oyendo esto el procónsul mandó que se las retirara, y llamando a 
los hombres, dijo a Espéralo: “¿Continúas siendo cristiano?” 

Espéralo: “Sí continúo, y oídlo todos, soy cristiano”. Al oírle 
todos los que estaban presos con él, corroboraron su confesión, di¬ 
ciendo: “También nosotros somos cristianos”. 

Saturnino: “¿No queréis tiempo para deliberar?” 

Espéralo: “En causa tan justa no hay qué deliberar. Haz lo que 
deseas; nosotros morimos alegres por Cristo”. 

Dijo el procónsul Saturnino: “¿Cuáles son los libros que más ve¬ 
neráis?” 

Esperado: “Los cuatro Evangelios de Nuestro Señor Jesucristo, 
las epístolas del apóstol San Pablo y todas las escrituras inspiradas 
por Dios”. 

Saturnino: “Tres días os doy para deliberar”. 

Espéralo: “Soy cristiano, como todos los que me acompañan, y no 
renunciamos a la fe en Nuestro Señor Jesucristo. Haz lo que quieras”. 

El procónsul, viendo su constancia de ánimo y su firmeza en la fe, 
dio contra ellos esta sentencia por medio del escribano: “Espéralo, 
Narzal, Citino, Veturio, Félix, Acilino, Letancio, Cenara, Generosa, 
Vestina, Donata y Segunda, que han confesado ser cristianos y han 
rehusado dar el honor y acatamiento debidos al emperador, ordeno 
sean decapitados”. 

Cuando fue leída la sentencia en las tablillas. Espéralo y todos los 
demás que estaban con él respondieron: “Damos gracias a Dios que se 
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digna recibirnos hoy como mártires en los cielos por haber confesado 
la fe en El”. Dicho esto fueron llevados al lugar de la ejecución, y 
puestos de rodillas y dando de nuevo todos gracias a Dios, fueron 
decapitados. 

Estos mártires de Cristo acabaron su martirio en el mes de julio el 
día 17, e interceden por nosotros ante Nuestro Señor Jesucristo, a 
quien sea dada toda gloria junto con el Padre y el Espíritu Santo por 
los siglos de los siglos. Amén. 

Las actas de los mártires escilitanos son el ejemplar más antiguo de la literatura 
cristiana latina. Se conservan de ellas numerosas copias con ligeras variantes que el P. 
Ruinan atribuye a los fieles que asistieron al proceso o a erratas al copiar las auténti¬ 
cas. El martirio de los escilitanos tuvo lugar en el imperio de Cómmodo, pero obede¬ 
ciendo órdenes aun no derogadas del emperador anterior Marco Aurelio. Son estas las 
primeras actas de mártires africanos que se nos conservan, aunque por testimonio de 
Tertuliano, trece días antes, es decir, el 4 de Julio, sufrieron martirio numerosos 
cristianos de Madaura. 
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PASION DE LAS SANTAS PERPETUA Y FELICIDAD Y SUS 
COMPAÑEROS MARTIRES. 

En Cartago, a 6 de marzo de 203 
(J. Bollando, “Acta Sanctorum” 6 marzo t.L) 

PROLOGO 

Si los antiguos ejemplos de fe son testimonio de la gracia de Dios 
y sirven de edificación para los hombres, y se escribieron para que, 
recordando los hechos con la lectura, el hombre fuera confortando, y 
el Señor honrado, ¿por qué no hemos de recoger los documentos 
recientes que sirven lo mismo para esos dos fines? Estas cosas tam¬ 
bién han de ser necesarias a los venideros, y si en su tiempo son 
tenidas en menos, es por un excesivo culto de la antigüedad. Pero 
consideren que en todo tiempo es la misma la virtud del Espíritu 
Santo, y más abundante aún en los últimos tiempos, conforme al 
desbordamiento de gracia que tendrá lugar al fin del mundo. Porque 
dice el Señor: “En los últimos días derramaré mi Espíritu sobre toda 
carne y profetizarán sus hijos e hijas, y enviaré mi Espíritu sobre mis 
siervos y mis siervas. Y los jóvenes tendrán visiones, y los ancianos, 
sueños”. Así, pues, nosotros reconocemos y respetamos las visiones y 
profecías anunciadas, lo mismo que las demás manifestaciones del 
Espíritu Santo, como útiles para la Iglesia, a la que El es enviado, y 
reparte a todos sus dones conforme a la medida que el Señor ha 
señalado a cada uno. Por eso hemos hecho esta narración cuya lectura 
servirá para gloria de Dios, a fin de que la ignorancia o el desaliento 
no haga creer que sólo a los antiguos les asistió la gracia divina del 
martirio o de la revelación. Porque Dios cumple siempre su promesa, 
para que sirva a los infelices de testimonio y a los fieles de ayuda. En 
cuanto a nosotros hermanos e hijos nuestros, os anunciamos lo que 
vimos y palpamos, a fin de que vosotros que fuisteis te.stigos de estas 
cosas os acordéis de la gloria del Señor, y los que ahora os enteráis 
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por la narración que se os hace, entréis en comunión co los santos 
mártires y por mediación de ellos con Nuestro Señor Jesucristo, a 
quien se debe todo honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Prisión de los mártires. 

Fueron apresados los catecúmenos Revocato y Felicidad, ambos 
esclavos, junto con el Joven Secúndulo. También lo fue Vibia Perpe¬ 
tua, de familia noble, educada con esmero, y casada con uno de la 
nobleza. Vivían aún sus padres, dos hermanos, uno de ellos igualmen¬ 
te catecúmeno, y un niño de pecho. Ella contaba alrededor de veinti¬ 
dós años. Narró de su propia mano todo su martirio. 

“Estando yo -dice ella- con los perseguidores, como mi padre 
guiado por el amor natural, se esforzase por desviarme de mi propósi¬ 
to y perderme, le dije: “Padre mío; ¿ves en el suelo ese vaso o jarro, o 
como se le quiera llamar?” Y le respondió: “Le veo”. Entonces yo le 
dije: “¿Acaso se le puede llamar de otro modo?”, y él me contestó: 
“No”. De la misma manera, yo no me puedo llamar otra cosa que 
“cristiana”. Mi padre, al oír mis palabras, fuera de sí, se arrojó sobre 
mi para sacarme los ojos, pero sólo me maltrató, y se retiró vencido 
con sus argumentos infernales. Con esto no volvió en algunos días, de 
lo que di gracias a Dios, porque su ausencia me fue un gran alivio. 
Precisamente en aquellos pocos días recibimos el bautismo, y a mi, 
estando dentro del agua, me inspiró el Espíritu Santo que no pidiera 
otra cosa que el poder resistir el amor paternal. 

A los pocos días fuimos encarcelados, y mi espanto fue grande al 
verme en tales tinieblas que nunca había experimentado. ¡Oh día terri¬ 
ble! Hacinamiento de presos, calor era insoportable, los golpes de los 
soldados, y en mi a todo esto se añadía la preocupación por mi hijo. 
Tercio y Pomponio, carísimos diáconos, consiguieron con dinero que 
cada día fuéramos pasados durante algunas horas a un departamento 
más confortable de la cárcel. Salidos de ella, cada uno podía hacer lo 
que le pareciera. Yo amamantaba a mi hijo, ya casi muerto de ham¬ 
bre; preocupada por él, hablaba a mi madre, confortaba a mi hermano, 
y les recomendaba mi hijo. Me era gran tormento ver cómo sufrían 
por mi. Este martirio duró muchos días, hasta que conseguí que el 
niño quedara conmigo en la cárcel, entonces ya estuve tranquila, libre 
de la inquietud por el hijo: desde aquel momento la cárcel me pareció 
un palacio, y prefería estar en ella a cualquier otro lugar. 
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Por aquellos días me dijo mi hermano: “Señora hermana, ahora 
estás elevada a una gran dignidad, tanta que me atrevo a pedirte que 
ores a Dios para que te muestre si esto terminará con el martirio, o 
con la libertad”. Y yo que conocía mi trato con Dios, y había sido 
objeto de tantos favores, le respondí confiada: “Mañana te lo diré”. Y 
oré al Señor y me mostró lo que sigue: “Vi una escalera que llegaba 
hasta el cielo, larguísima y muy estrecha, tanto, que sólo uno podía 
subir por ella. En los brazos de la escalera estaban clavadas toda 
suerte de herramientas: espadas, lanzas, anzuelos y segures; de mane¬ 
ra que el que subiera distraído y no mirando siempre arriba, se desga¬ 
rraría las carnes entre tantos hierros. A los pies de la escala estaba 
echado un gran dragón, que acechaba a los que subían, y les ponía 
espanto. 

El primero en subir fue Saturo, quien como no estaba con noso¬ 
tros cuando fuimos apresados, se presentó después voluntario, por el 
amor que nos profesaba. Al llegar al extremo de la escalera se volvió 
hacia mi y me dijo: “Perpetua, te espero aquí, pero cuida que no te 
muerda el dragón”. Yo le contesté: “Confío en el nombre de Nuestro 
Señor Jesucristo, que no me hará daño”. Y el dragón, como si me 
tuviera miedo, sacó la cabeza de debajo de la escalera, y yo pisándo¬ 
sela me serví de ella como de primer peldaño. Cuando llegué a la 
cima vi un inmenso prado, en medio del cual estaba sentado un vene¬ 
rable anciano, completamente cano y en traje de pastor, ocupado en 
ordeñar a sus ovejas. Alrededor de él había una gran muchedumbre 
vestida de blancos hábitos. Levantó la cabeza, me miró y dijo: “Has 
llegado con felicidad, hija”. Y llamándome me ofreció un trozo de 
queso que yo recibí con ambas manos y lo comí; los circunstantes 
dijeron: Amén. Sus voces me despertaron, y al volver en mi, noté que 
aun tenía en la boca una cosa que no se explicar. En seguida lo conté 
todo a mi hermano, y comprendimos que la hora del martirio se 
acercaba, perdiendo desde aquel momento toda esperanza de parte de 
los hombres. 

Confesión de la fe 

A los pocos días corrió la voz de que íbamos a ser interrogados. 
Mi padre vino desde la ciudad (Tuburbio) completamente apenado, y 
fue donde yo estaba, para conseguir hacerme desistir de mi propósito; 
y me dijo: “Hija mia, compadécete de mis canas; apiádate de tu padre. 
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si es que merezco tal nombre. Ya que te he criado, y gracias a mis 
cuidados has llegado a esta flor de la juventud, y siempre te he prefe¬ 
rido a tus hermanos, no me hagas ser la vergüenza de los hombres. 
Piensa en tus hermanos, en tu madre, en tu tía; piensa en tu hijo que 
no podrá vivir sin ti. Abandona tu propósito que sería para todos 
nosotros la perdición. Si tú eres condenada, nadie de nosotros osará 
presentarse en público”. Así me hablaba mi padre, y me besaba las 
manos, movido del gran amor que me tenía. Se echaba a mis pies, y 
con lágrimas en los ojos me llamaba no hija, sino señora. ¡Qué com¬ 
pasión me daba mi padre, que iba a ser el único de mi familia que no 
se había de alegrar de mi pasión! Yo le consolé diciendo: “En el 
tribunal sucederá lo que sea voluntad divina, porque más dependemos 
del poder de Dios que del nuestro propio”. Mi padre se retiró muy 
apenado. 

Al cabo de algunos días, a la hora de la comida, fuimos llevados 
ante el tribunal, instalado en el foro. En seguida se corrió la noticia 
por los alrededores del foro y se juntó un gran gentío. Subimos al 
tablado y habiendo sido interrogados los demás todos confesaron la 
fe. Cuando llegó mi vez apareció mi padre con el niño en los brazos y 
me arrastró fuera de la escalinata, suplicándome tuviera compasión de 
mi hijo. El procurador Hilariano, que hacía las veces del procónsul 
difunto Minucio Timiniano, me dijo: “Apiádate de las canas de tu 
padre y de la delicadeza del niño. Sacrifica por la salud de los empe¬ 
radores”. Yo le respondí. “No sacrifico”. 

Hilariano: “¿Eres cristiana?” 

Respondí: “Lo soy”. 

Y como mi padre se esforzara por hacerme cambiar de parecer, 
Hilariano mandó echarle de allí, y le hirió con una vara, lo cual me 
causó tanto dolor, como si me hubiera dado a mi; tanta compasión me 
daba la vejez de mi pobre padre. Luego se pronunció sentencia contra 
todos nosotros, condenándosenos a las bestias, y volvimos a la cárcel 
muy contentos. Como mi hijo solía estar conmigo en la cárcel y tomar 
allí el pecho, encargué al diácono Pomponio que fuera por él a casa 
de mi padre; pero mi padre no se lo quiso entregar, y fue voluntad 
divina que desde aquel día el niño no se volviera a acordar del pecho, 
y esto no me causara a mi preocupación ni ardor alguno en los pe¬ 
chos. 

A los pocos días, mientras estábamos en la oración, comencé a 
hablar y nombré a Dinócrates, lo que me causó admiración porque no 
me había acordado de él hasta entonces. Su desgracia me produjo 
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pena, y comprendí que era yo entonces digna y que debía interceder 
por él. Y comencé a pedir y suplicar con gemidos por él al Señor. La 
noche siguiente vi lo que sigue: Dinócrates salía de un lugar tenebro¬ 
so, donde había muchos compartimentos muy oscuros. Venía sofoca¬ 
do y sediento, la cara sucia y el color pálido; en la cara tenía la herida 
con que había muerto. 

Este Dinócrates era hermano carnal mío, que había muerto a los 
siete años de un cáncer tan horrible en la cara que daba asco a todo el 
mundo. Por él era por quien ¡lice yo oración; entre los dos había un 
gran espacio que ni él ni yo podíamos franquear. Había en el lugar 
donde Dinócrates estaba un estanque lleno de agua, cuyas paredes 
eran más altas que la estatura del niño, y Dinócrates se estiraba como 
para beber. A mí me daba pena, porque el estanque tenía agua, pero 
por la altura de la pared no podía beber. 

Cuando desperté comprendí que mi hermano estaba sufriendo 
pero confiaba poder socorrerle y oré por él, hasta que fuimos llevados 
a la cárcel castrense (porque debíamos combatir en los juegos que se 
daban para solemnizar el natalicio del César Ceta). Todo el tiempo 
estuve pidiendo con lágrimas de felicidad por Dinócrates. 

El día que estuvimos en el cepo vi lo siguiente: El lugar, el mismo 
que antes, y a Dinócrates muy limpio, muy bien vestido y alegre, y 
donde antes había tenido la llaga tenía una cicatriz; los bordes del 
estanque de que antes hablé habían descendido hasta la cintura del 
niño, quien continuamente sacaba agua. Sobre el borde del estanque 
había una Jarra de oro llena de agua. Dinócrates se acercó a ella y 
bebió, y el agua de la Jarra no disminuía; y luego de beber se puso a 
Jugar alegremente como suelen los niños. En esto me desperté y com¬ 
prendí que mi hermano ya no sufría 

Poco días después. Pudente, soldado de guardia de la cárcel que 
nos estimaba, comprendió que el Señor nos favorecía con su gracia, y 
permitía que entraran muchos a visitarnos para que mutuamente nos 
consoláramos. 

Ya estaba próximo el día de las fiestas, cuando mi padre se pre¬ 
sentó en la cárcel, consumido por la tristeza, arrancándose la barba, 
echándose por tierra, maldiciendo sus días y diciendo tales cosas, 
capaces de conmover a toda criatura. ¡Qué compasión me daba su 
vejez!. 

La víspera de nuestro combate tuve la siguiente visión: Me pare¬ 
ció ver venir a la cárcel al diácono Pomponio y que golpeaba fuerte¬ 
mente a la puerta; salí a su encuentro y abrí. Su traje era blanco, 
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cuajado de perlas de oro. El me dijo: “Perpetua, te esperamos, ven”; y 
tomándome la mano me llevó a lugares ásperos y desiguales. Así que 
llegamos jadeando al anfiteatro, me llevó al centro de la arena y me 
dijo: “No temas, estoy contigo y te acompañaré en el combate”, y se 
marchó. Vi un enorme gentío, que me miraba atónito; y como sabía 
que estaba condenada a las bestias, me maravillaba al no verlas por 
ninguna parte. Salió contra mi un egipcio de horrib^í aspecto, seguido 
de sus ayudas. A mí se acercaron mis auxiliares y 3artidarios, unos 
jóvenes hermosos, me desnudaron y me pareció ti insformarme en 
varón. Mis padrinos comenzaron a pintarme con aceite, como es cos¬ 
tumbre entre los atletas, mientas tanto el egipcio se revolcaba en la 
arena. Y salió un hombre de una estatura extraordinai ia, que sobrepa¬ 
saba el techo del anfiteatro, vestido de una túnica de fiúrpura, sujeta al 
pecho con dos broches llenos de adornos de oro y plata; traía una vara 
de lanista y un ramo verde cuajado de manzanas de oro. Impuso 
silencio y dijo: “Si este egipcio vence a esta mujer, la matará; en 
cambio si es ella la vencedora, recibirá en premio este ramo”, y se 
retiró. Nos aproximamos, pues, el uno al otro y vinimos a las manos. 
El quería sujetarme por los pies, pero yo le golpeaba el rostro dándole 
patadas; de repente fui levantada por los aires, comencé a pisotearle 
como si pisoteara la tierra. Así que hallé un momento de descanso, 
junté las manos, crucé los dedos y cogiéndole por la cabeza cayó de 
bruces y se la aplasté. 

El pueblo comenzó a aplaudir y mis padrinos a cantar. Yo me 
acerqué al lanista y recibí el ramo; el me besó y me dijo: “Hija, la paz 
sea contigo”, y yo me fui triunfante a la puerta Sanavivaria En esto 
desperté, y entendí que no había de luchar contra las fieras, sino 
contra el diablo, pero estaba segura de mi victoria. 

Todo esto es lo que ocurrió hasta la víspera de los juegos; lo que 
después sucedió, escríbalo el que quiera. 

Visión de Saturo. 

El bienaventurado Saturo tuvo también la visión siguiente, la cual 
él mismo escribió: Después que hubimos padecido el martirio y sali¬ 
mos de la carne, fuimos llevados por cuatro ángeles hacia Oriente, sin 
que nos tocaran con sus manos. Ibamos, no como nos solemos acostar 
de ordinario, sino ligeramente inclinados, cual los qu suben una suave 
pendiente. Pasado el primer mundo, vimos una gran luz, y yo dije a 
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Perpetua, que estaba a mi lado: “Esto es lo que el Señor nos había 
prometido; se ha cumplido la promesa”. Mientras éramos llevados por 
los cuatro ángeles, se presentó a nuestra vista una gran extensión, a 
modo de inmenso vergel, lleno de rosales y toda especie de flores. 
Los árboles eran tan altos como cipreses, cuyas hojas caían sin cesar. 
Cuatro ángeles más resplandecientes aún que los que nos llevaban, 
había en aquel jardín, los cuales al vemos llegar nos hicieron reveren¬ 
cia y dijeron llenos de admiración a los otros ángeles: “Estos son, 
estos son”. Los ángeles que nos conducían, llenos de un temor respe¬ 
tuoso, nos dejaron en tierra, y anduvimos por una ancha vía, donde 
nos encontramos con Jocundo, Saturnino y Artaxio, que habían sido 
quemados en la misma persecución; también encontramos a Quinto, 
que había fallecido en la cárcel. Preguntamos a los mártires por los 
demás compañeros, pero los ángeles nos dijeron: “Primero venid, 
entrad y saludad al Señor”. 

Y cerca de allí vimos un edificio cuyas paredes parecían construi¬ 
das de rayos de luz. En el vestíbulo había en pie cuatro ángeles, que al 
entrar nos vistieron blancas túnicas. Pasamos adentro, y oímos una 
voz acordada que decía sin cesar: “Santo, Santo, Santo”. En el lugar 
aquel estaba sentado un venerable anciano de cabellos de nieve con 
rostro juvenil; sus pies no los vimos por tenerlos cubiertos. A su 
derecha e izquierda había cuatro ancianos y detrás estaban en pie 
otros muchos. 

Entramos atónitos, nos presentamos ante el trono ayudados por 
cuatro ángeles, y besamos en el rostro al Señor mientras El nos acari¬ 
ciaba con su mano. Los ancianos nos mandaron poner de pie, y así lo 
hicimos, y a todos les dimos el ósculo de paz. Luego nos dijeron: “Id 
y divertios”. Yo dije a Perpetua: “Tienes lo que anhelabas”. Y me 
contestó: “Gracias a Dios; cuando vivía en la carne estaba alegre, 
pero ahora lo estoy más aún”. 

Salimos, y a la puerta encontramos al obispo Optato a la derecha, 
y al presbítero y doctor Aspasio a la izquierda, separados y tristes. Se 
echaron a nuestros pies y nos dijeron: “Poned paz entre nosotros, 
porque vosotros os marchasteis y a nosotros nos dejasteis en este 
estado”. Nosotros les dijimos: “¿Acaso no eres tú nuestro obispo y tú 
nuestro prebístero? ¿Cómo es que os postráis a nuestros pies?” Nos 
conmovimos y los abrazamos, y Perpetua comenzó a hablar con ellos; 
nos retiramos un poco con ellos a un jardincillo y nos colocamos bajo 
un rosal. Estábamos conversando con ellos, cuando unos ángeles se 
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acercaron diciendo: “Dejadlos que se solacen, y si tenéis entre voso¬ 
tros algunas disensiones, perdonaos mutuamente”; y los apartaron al 
uno del otro. 

A Optato le dijeron: “Corrige a tu pueblo, porque tus asambleas se 
parecen a las salidas del circo donde disputan las diversas facciones”. 
Y nos pareció como que querían cerrar las puertas. Allí reconocimos 
a muchos hermanos, pero todos mártires; un perfume inexplicable nos 
alimentaba y saciaba, el cual nos servía de alimento”. Al llegar a esto 
me desperté muy gozoso. 


Muere Secúndulo en la cárcel. 

Parto de Santa Felicidad. 

Estas son las maravillosas visiones de Saturo y Perpetua, tal como 
ellos las escribieron. 

A Secúndulo le llamó Dios para sí estando aún en la cárcel. Este 
fue un favor con que quiso dispensarle de luchar con las fieras; favor 
que, aunque sensible para el alma deseosa del martirio, agradeció el 
cuerpo ^ 

En cuanto a Felicidad, también halló gracia ante el Señor. Cuando 
fue arrestada se hallaba en el octavo mes de embarazo (porque fue 
apresada estando encinta). A medida que se acercaba el día de los 
juegos, aumentaba en ella la tristeza, por razón de que acaso por 
hallarse en aquel estado fuese aplazado su martirio; porque la ley 
prohíbe la ejecución de una mujer encinta. Aumentaba su temor el 
pensar que más tarde podía mezclarse su sangre inocente con la de 
algún malvado y criminal. Los demás compañeros de cárcel tenían el 
mismo temor, y se entristecían al pensar que tan buena compañera iba 
a quedar sola en el camino de la esperanza. Tres días antes de los 
juegos, se unieron todos en un mismo deseo y lo encomendaron al 
Señor. Terminada la oración, los dolores del parto se hicieron sentir, y 
como sólo se hallaba en el octavo mes los dolores eran más agudos. Y 
como ella gimiese, los carceleros le dijeron: “Si ahora te quejas, ¿qué 
harás cuando seas arrojada a las fieras, de las que te burlas, al no 
querer sacrificar?” “Ahora soy yo la que sufro, respondió ella; pero 
entonces otro estará en mí que padecerá por mí porque yo padeceré 
por él”. Felicidad dio a luz una hija, que educó y crió una cristiana. 

Puesto que el Espíritu Santo ha permitido, y permitiéndolo ha 
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manifestado su voluntad, de que fuera escrita la narración del comba¬ 
te, aunque indigno personalmente de tanta gloria, sin embargo de eso, 
cumpliendo los deseos de la muy venerada Perpetua (porque no hago 
más que ejecutar su voluntad), haré la continuación de su narración, 
dando a conocer su constancia y fortaleza de ánimo. 

Como el tribuno tratase con dureza a los encarcelados, a causa de 
las habladurías de algunos insensatos, que decían poder ser librados 
de la cárcel por medio de encantamientos, y artes mágicas. Perpetua 
se encaró con él y le dijo: “¿Por qué no concedes algún alivio a presos 
tan distinguidos que son propiedad del César y han de luchar en las 
fiestas de su natalicio? ¿O es que no redunda en honor y gloria tuya el 
que nos presentes rollizos al César?” Temió el tribuno y se ruborizó, y 
desde aquel día les concedió cierta libertad, de manera que pudieron 
ser visitados por sus correligionarios y familiares, aunque él pensaba 
que no debían salir de la cárcel. 

La víspera de los juegos, al celebrar la cena llamada de la libertad, 
los mártires, en cuanto de ellos dependió, la convirtieron en ágape. 
Durante ella, con su inquebrantable constancia, dirigieron algunas 
palabras a la multitud, conminándola con el juicio divino, afirmando 
la felicidad del martirio. Saturo, reprendiendo la curiosidad de los 
asistentes, dijo: “¿No os basta el día de mañana para mirar a vuestro 
gusto a aquellos a quienes odiáis? Hoy, amigos; mañana, enemigos: 
fijaos bien en nuestras caras, para que nos reconozcáis el último día”. 
Los paganos se retiraron confusos, y muchos de ellos creyeron. 


Martirio 

Por fin amaneció el día del triunfo, y entraron en el anfiteatro con 
las caras tan alegres como si entraran en el cielo; emocionados cierta¬ 
mente; pero de gozo, no de miedo. 

Perpetua seguía a sus compañeros con paso grave, como corres¬ 
ponde a una matrona de Cristo, amada de Dios. Los ojos bajos, para 
ocultar su brillo a los espectadores. 

Por su parte, Felicidad iba alegre de su alumbramiento, y de poder 
luchar con las fieras, hasta derramar su sangre, de las manos de la 
partera a las del reciario. 

Llegados a la entrada del anfiteatro, quisieron vestir a los hombres 
el hábito de los sacerdotes de Saturno, y a las mujeres, el de las 
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sacerdotisas de Ceres. Todos rehusaron con generosa intrepidez, di¬ 
ciendo: “Hemos venido voluntariamente aquí por conservar nuestra 
libertad, y por eso damos nuestras vidas; este es el único contrato que 
tenemos con vosotros”. La injusticia reconoció a la justicia, y el tribu¬ 
no permitió que entrasen con sus propios hábitos. 

Perpetua cantaba, viéndose ya pisoteando la cabeza del egipcio. 
Revocato, Saturnino y Saturo conminaban al pueblo, y cuando llega¬ 
ron enfrente de Hilario, le dijeron: “Tú nos juzgas, pero a ti te juzgará 
Dios”. Oyendo esto el pueblo, pidió que nos azotasen los domadores. 
Los mártires se alegraron de poder de ese modo participar de la Pa¬ 
sión del Señor. 

Aquel que había dicho: “Pedid y recibiréis”, concedió a cada uno 
el género de muerte que había deseado. Cuando los mártires hablaban 
entre sí, del género de martirio que cada cual deseaba, Saturnino era 
partidario de que le arrojaran a toda clase de fieras, para acrecentar así 
la corona. 

En cuanto comenzó el espectáculo, contra Revocato, se soltó un 
leopardo; también le hirió en el estrado un oso. Saturo a nada tenía 
tanto horror como al oso, y así, deseaba ser devorado por un leopardo. 
Al querer echar contra él un jabalí, éste, arremetió contra el guarda, 
quien murió a los pocos días de la herida recibida. Saturo fue arrastra¬ 
do por un leopardo, y al ser expuesto a un oso, éste no quiso salir de 
la cueva, y así quedó ileso por segunda vez. 

Para luchar contra las mujeres había sido dispuesta una vaca bra¬ 
via, como para insultar a su sexo; sin duda que el diablo había inspira¬ 
do tal idea, porque semejante animal jamás se usó en los juegos. 
Fueron despojadas de sus vestidos, y metidas en una red, y así se las 
expuso. Horrorizóse el pueblo al ver a la una tan joven y tan delicada, 
y a la otra, que acaba de dar a luz, con los pechos aun destilando. Se 
las hizo volver a ponerse sus respectivas vestiduras. La primera en ser 
eymiesta fue Perpetua, que, lanzada por los aires, cayó de espaldas; al 
incuiporarse y ver su túnica rasgada de arriba abajo, se la aplicó al 
cuerpo, más preocupada del pudor que del dolor. Llamada por encar¬ 
gados del anfiteatro, se recogió el cabello con unas fíbula, porque no 
era digno de una mártir ir con los cabellos descompuestos, para que 
no se creyera que lloraba en su propio triunfo. Se levantó, y al ver a 
Felicidad en el suelo la dio una mano y la ayudó a incorporarse. El 
pueblo, compadecido, pidió que se las llevara a la puerta Sanavivaria. 
Allí, a Perpetua la recibió un catecúmeno, por nombre Rústico, que 
siempre la había profesado mucho afecto. Pareció despertar de un 
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profundo sueño -tan abstraído había estado su espíritu en éxtasis-, 
mirando en su derredor, dijo, con admiración de todos los presentes: 
“¿Cuándo vamos a ser expuestas a la vaca”? Y como la dijesen que ya 
lo habían sido, no lo podía creer, hasta que reconoció en sí en sus 
vestiduras las huellas de la lucha. En seguida, mandando llamar a su 
hermano y a Rústico, le dijo: “Estad firmes en la fe; amaos unos a 
otros y no os escandalicéis de nuestros tormentos”. Entre tanto Saturo 
había sido conducido a otra puerta, y decía al soldado (Pudente): “Al 
fin, como yo había predicho, ninguna fiera me ha dañado; así, pues, 
apresúrate a creer, porque has de saber que en seguida voy a ser 
expuesto a un leopardo que de una dentellada me quitará la vida”. 
Luego, para dar fin a los juegos, se arrojó contra él un leopardo, y de 
un solo mordisco quedó bañado en sangre. “Ya se ha lavado, ya está 
salvado”, dijo el pueblo -aludiendo al bautismo-. Realmente salvo 
estaba el que de aquel modo se había bautizado. Luego dijo a Puden¬ 
te: “Acuérdate de mi fe, y que lo que acabas de ver no te entristezca, 
sino más bien te corrobore en ella”. Al mismo tiempo le pedía su 
anillo, y empapándole en la sangre de su herida, se le devolvió, deján¬ 
dosele como herencia y como recuerdo de su muerte. Desde allí, ya 
desvanecido, fue llevado a donde los demás mártires estaban para ser 
estrangulado. El pueblo pidió que fueran sacados al medio del anfitea¬ 
tro, para gozar del espectáculo de ver penetrar con sus ojos cómplices 
del homicidio la espada en el cuerpo de los mártires. Estos, espontá¬ 
neamente, se levantaron para dar gusto al pueblo, y se besaron unos a 
otros para acabar en paz su martirio. Luego, inmóviles y en silencio, 
recibieron en sus cuerpos la espada. Saturo, que iba a la cabeza, fue el 
primero en morir. A Perpetua aún la esperaba un nuevo tormento, 
porque habiendo caído en manos de un gladiador bisoño, éste la hirió 
varias veces entre las vértebras, lo que la arrancó gritos de dolor, 
hasta que ella misma dirigió la espada a su garganta. Parecía que esta 
mujer fuerte no podía morir más que por su propia voluntad, porque 
el espíritu inmundo la temía. 


Esta narración del martirio de Santa Perpetua y sus compañeros es un ejemplar de 
los más acabados de la literatura cristiana. Ha habido autores que la han atribuido a 
Tertuliano; sea como quiera, estas Actas no dejan lugar a duda. Son una especie de 
autobiografía, cuya parte más extensa se presenta como escrita por la misma Santa 
Perpetua; una pequeña parte como obra del mártir Saturo, y el final, por un testigo 
desconocido. El prólogo y la conclusión son de otro redactor, que parece algo imbuido 
de la doctrina montañista. 
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ACTAS DEL PROCESO DE SAN ACACIO, 
OBISPO Y MARTIR 


Año 250 

Siempre que recordamos los hechos gloriosos de los siervos de 
Dios, damos gracias a Aquel que protege al paciente en el tormento y 
al vencedor le corona en la gloria. 

Marciano, consular, nombrado prefecto por el emperador Decio, y 
enemigo de la ley cristiana, mandó que le fuera presentado Acacio, de 
quien había oído decir que era el refugio y escudo de los cristianos de 
aquella región de Antioquía. Introducido a la presencia de Acacio, 
éste le dijo: “Debes amar a nuestros príncipes, puesto que vives bajo 
las leyes de Roma”. 

Acacio respondió: “¿Quién tiene más respeto y amor al empera¬ 
dor que los cristianos? Continuamente hacemos oración por él, pi¬ 
diendo largos días de vida. Justicia en el gobierno de los pueblos y un 
reinado pacífico. También oramos por los ejércitos y por la conserva¬ 
ción de todo el orbe”. 

- Te felicito; pero para que el emperador reconozca mejor tu 
veneración para con él, ofrécele un sacrificio en nuestra compañía. 

- Yo pido a mi Señor, que es verdadero y grande, por la salud del 
rey; pero en cuanto al sacrificio, ni él nos le puede exigir ni nosotros 
ofrecérsele. ¿Quién sacrificará en honor de un hombre? 

- Respóndeme: ¿a que Dios adoras tú, para que nosotros también 
le podamos adorar? 

- Deseo que conozcas a mi Dios, que es el verdadero. 

- Dime su nombre. 

- El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. 

- ¿Esos son los nombres de tus dioses? 

- No son dioses, sino el que les habló a ellos; ese es el Dios 
verdadero, a quien hemos de temer. 
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- ¿Qué Dios es ese? 

- Adenaí, el Altísimo, que se sienta sobre los Querubines y Sera¬ 
fines. 

- ¿Qué son esos Serafines? 

- Los ministros de Dios altísimo, que asisten a su trono. 

- ¿Qué filosofía vana te ha engañado? Deja las cosas invisibles y 
reconoce a los dioses verdaderos que ves. 

- ¿Cuáles son los dioses a quienes me mandas sacrificar? 

- Apolo, nuestro defensor, que ahuyenta de nosotros la peste y el 
hambre, por el cual el mundo es regido y conservado. 

- Ah, sí; ¿el que decía que fue asesinado?, aquel desgraciado que 
corría loco de amor por una doncella, ignorando que había de perder 
la presa suspirada. Es evidente, que ni fue divino el que esto ignoraba, 
ni dios aquel a quien una joven engañó. Ni fue esta su única desgra¬ 
cia; la fortuna le condenó en seguida a otra mayor aun. Porque como 
estaba poseído de un amor torpe hacia los niños, obcecado por la 
hermosura de Jacinto, se enamoró de él, como todos sabéis; y desgra¬ 
ciado e ignorante del futuro, mató con un disco a aquel a quien desea¬ 
ba ver. Me nadas sacrificar a ese que fue albañil junto con Neptuno 

y que guardó ganados ajenos O ¿prefieres que sacrifique a Escula¬ 
pio, que fue muerto por un rayo, o a la adúltera Venus, o a todos los 
demás monstruos? O ¿crees que por miedo de perder esta vida he de 
sacrificar a esos, a quienes no me digno imitar, a quienes desprecio, 
condeno y aborrezco, cuya vida, si alguno hoy quisiera imitar, no 
podría verse libre del severo castigo de vuestras leyes? Y ahora, ¿ado¬ 
ráis en unos lo que condenáis en otros? 

- Es costumbre entre los cristianos inventar calumnias contra nues¬ 
tros dioses. Por tanto, te mando que vengas conmigo al templo de 
Júpiter y de Juno, para que, celebrando juntos un convite, demos el 
honor debido a los dioses. 

- ¿Cómo voy a sacrificar aquí en honor de ese cuyo sepulcro 
todos sabemos que está en Creta? ¿Acaso resucitó de entre los muer¬ 
tos? 

- O sacrificas, o mueres -dijo Marciano-. 

- Así dicen los dálmatas, maestros en el arte de robar, los cuales, 
apostados en los caminos angostos y escondidos, andan a caza de los 
transeúntes. En cuanto aparece un viajero le pone este dilema: o en¬ 
tregar la bolsa o la vida. Nadie pregunta allí por la razón, sino que 
considera las fuerzas del agresor. Así obras tú ahora al mandarme una 
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cosa injusta y amenazarme con la muerte. Nada me asusta, nada temo. 
El derecho común castiga al libertino, al adúltero, al ladrón, al sodo¬ 
mita, al malhechor y al homicida. Si soy reo de algo de esto, yo 
mismo me condeno antes de que tú lo hagas. Pero si soy condenado 
por adorar al Dios verdadero, no lo soy por voluntad de la ley, sino 
del juez. El profeta clama sin cesar: “No hay quién obre el bien; todos 
se han pervertido y hecho inútiles”. Por eso no te quedarás libre 
porque está escrito: “Según juzgas, serás juzgado, y cómo obras así 
obrarán contigo”. 

- No me han mandado juzgar, sino obligar a sacrificar; así que si 
desprecias el obedecer, puedes estar seguro del castigo. 

- A mí se me ha mandado no negar nunca a mi Dios. Si tú 
obedeces a un hombre frágil y de carne, que pronto ha de abandonar 
este mundo, y que sabes ha de ser pasto de gusanos, ¿con cuánta 
mayor razón he de obedecer yo al Dios pontentísimo, cuyo poder dura 
para siempre? El dijo: “Al que me negare delante de los hombres, le 
negaré también yo delante de mi Padre, que está en los cielos, cuando 
venga a juzgar a los vivos y a los muertos con la gloria y poder que os 
he anunciado. 

- Lo que siempre he anhelado saber has confesado ahora; el error 
de vuestra ley y creencia. Según dices, ¿Dios tiene un hijo? 

- Sí. 

- ¿Quién es el Hijo de Dios? 

- El Verbo de gracia y de verdad. 

- ¿Ese es su nombre? 

- No me habías preguntado por el nombre, sino por el poder del 
Hijo. 

- Dime su nombre. 

- Se llama Jesucristo. 

- ¿De qué mujer fue concebido? 

- Dios no engendró a su Hijo al modo humano; pero El hizo con 
su diestra a Adán el primer hombre. No quiera Dios que tú atribuyas a 
la majestad divina relaciones con alguna mujer mortal. Los miembros 
del primer hombre los formó de barro, y cuando hubo terminado le 
infundió el alma. Así procedió el Hijo de Dios, el Verbo de la verdad 
del corazón de Dios. Por esto está escrito; “Mi corazón ha producido 
el Verbo que es la bondad”. 

- Luego Dios es material. 

- El solo lo sabe; nosotros no conocemos la forma invisible, sino 
que veneramos su poder y virtud. 
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- Si no tiene cuerpo no tendrá corazón, porque los sentidos no se 
manifiestan sin miembros. 

- El conocimiento no procede de los miembros, sino que lo da 
Dios. ¿Qué relación hay entre el cuerpo y el sentido? 

- Mira a los catafrigas, hombres de religión antigua, que la aban¬ 
donaron y se convirtieron a mis dioses y los ofrecen sacrificios. Apre¬ 
súrate a imitarlos. Reúne a todos los cristianos de la ley católica y 
abraza la religión de nuestro emperador. Trae contigo a todo el pueblo 
que está bajo tus órdenes. 

- No se rigen por mi voluntad, sino por los mandamientos de 
Dios. Me atenderán si los mando cosas justas; pero si les ordeno cosas 
malas y nocivas me despreciarán. 

- Dame los nombres de todos ellos. 

- Sus nombres están escritos en las páginas divinas del libro del 
cielo? ¿Cómo ha de ver ojos mortales lo que el poder de Dios inmor¬ 
tal e invisible escribió? 

- ¿Dónde están los otros magos compañeros de tu arte, y los 
maestros de esta arficiosa falacia? 

- Nosotros todo lo recibimos de Dios, y aborrecemos toda secta 
de arte mágica. 

- Por eso sois magos, porque habéis introducido no sé que nuevo 
modo de religión. 

- Destruimos los dioses que vosotros habéis fabricado, y a los 
que tanto miedo tenéis. El día que la piedra no encuentre un artista, o 
el artista le falte la piedra, os quedaréis sin dioses. Nosotros tenemos 
no a aquel a quien nosotros hemos fabricado, sino a aquel que nos ha 
hecho a nosotros, que nos creó como Señor, nos amó como padre y 
como buen abogado nos libró de la muerte eterna. 

- Dame los nombres o eres condenado. 

- ¿Estoy ante tu tribunal y me preguntas el nombre? O ¿piensas 
vencer a todos juntos cuando yo solo te venzo? Si tienes interés por 
los nombres, me llaman Acacio, y si quieres mi nombre propio, Aga- 
tángelo; mis compañeros. Pisón, obispo de Troya, y Menandro, pres¬ 
bítero. Ahora haz lo que te plazca. 

- Serás encerrado en la cárcel hasta que el emperador sea infor¬ 
mado de los actos y determine lo que se ha de hacer de ti. 

El emperador Decio leyó el proceso, y admirando las respuestas 
de la disputa, se rió, y luego dio a Marciano la prefectura de Panfilia. 
En cuanto a Acacio, admirado de su constancia, le tuvo en gran esti¬ 
ma y le dio libertad. 
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Todo esto tuvo lugar en el consulado de Marciano, siendo empe¬ 
rador Decio, el día cuarto de las calendas de abril (29 de marzo). 


San Acacio, fue probablemente, obispo de Antioquía de Pisidia, colonia romana. 
La lengua original de este proceso debió ser el griego, pero sólo se ha conservado en 
traducción, que, por lo demás, presente sólidas garantías de autenticidad. Es notable 
este proceso porque termina con una gracia imperial: la absolución del mártir. 
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ACTAS PROCONSULARES DE SAN CIPRIANO, 
OBISPO DE CARTAGO Y MARTIR 


Siendo el emperador Valeriano cónsul por cuarta vez y Galieno 
por tercera, el 3 de las calendas de septiembre (30 de agosto), en la 
sala de audiencia, dijo el procónsul Paterno al obispo Cipriano: “Los 
sacratísimos emperadores Valeriano y Galieno se han dignado escri¬ 
birme diciendo que todos aquellos que no observan la religión roma¬ 
na, deben al menos reconocer sus ceremonias; este es el motivo por 
que te he mandado llamar; ¿qué es lo que tienes que decir? 

Cipriano: “Soy cristiano y obispo; no conozco otros dioses que al 
solo Dios verdadero, que hizo el cielo y la tierra y todo cuanto hay en 
ellos. Este es el Dios a quien adoramos los cristianos: a El hacemos 
oración noche y día, por nuestras necesidades y por las de todo el 
mundo, incluso por la salud de los emperadores”. 

- ¿Continúas en tu propósito? 

- Cuando la voluntad es buena, y Dios es el que la dirige, no 
puede mudarse. 

- ¿Estás entonces dispuesto a ir desterrado a Curuba, como lo 
ordenan los emperadores? 

- Lo estoy. 

- No sólo se han dignado escribinne sobre los obispos, sino tam¬ 
bién sobre los presbíteros. Por tanto, quiero que me des relación de 
los que viven en la ciudad. 

- Vuestras leyes, con muy buen acuerdo, prohíben ser delatores. 
Por lo mismo no puedo descubrios sus domicilios. Los encontrarás 
donde estén. 

- Hoy es en esta ciudad donde los busco. 

- Nuestra disciplina nos prohíbe presentamos a los Jueces, ade¬ 
más de que tampoco es ese tu deseo; así, pues, búscalos y los hallarás. 

- Sí, los encontraré. Además, los emperadores han prohibido las 
reuniones secretas y entrar en los cementerios. El que viole estas 
órdenes será condenado a pena capital. 
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- Cumple, pues, con la orden que has recibido. 

Entonces el procónsul Paterno mandó desterrado a Cipriano. 

Durante el largo tiempo que duró el destierro, sucedió al procón¬ 
sul Aspasio Paterno, Galerio Máximo, quien mandando volver al obis¬ 
po Cipriano de su destierro, le citó ante su tribunal. Cipriano, el santo 
mártir elegido por Dios, vino, pues, de su destierro de Curuba adonde 
le había mandado Aspasio Paterno, y conforme a las órdenes que se la 
habían dado, vivía en sus posesiones, esperando que de un día para 
otro se presentaran los soldados para prenderle, como le había sido 
revelado en sueños. 

Allí estaba, cuando de improviso, el día de los idus de septiembre 
(día 13), siendo cónsules Tusco y Basco, se presentaron para prender¬ 
le dos oficiales de Galerio Máximo, sucesor de Aspacio Paterno, 
Hiciéronle subir a un carro, le colocaron en medio y le condujeron a 
Sexti, donde se hallaba el procónsul restableciendo su salud. Dejó 
para otro día el proceso contra Cipriano, quien, entre tanto, vivió en la 
'' casa del primer caballerizo del procónsul, sita en el barrio de Saturno, 
entre las calles de Venus y Salutaria. Acudieron a él gran número de 
fieles, viendo lo cual el Santo ordenó que se retiraran los jóvenes, 
porque no habiendo lugar dentro tenían que quedarse ante la puerta de 
la casa. 

Al día siguiente, 18 de las calendas de octubre, acudió una gran 
multitud a Sexti, al conocer las órdenes del procónsul Galerio Má¬ 
ximo. Aquel día, pues, sentado el procónsul en el tribunal, mandó 
que le fuera presentado Cipriano. Habiendo éste comparecido, le pre¬ 
guntó: 

- ¿Eres tú Tascio Cipriano? 

- Lo soy. 

- ¿Eres tú el papa (obispo) de esa gente sacrilega? 

- Sí, yo soy. 

- Los sacratísimos emperadores te mandan sacrificar. 

- No lo hago. 

- Piénsalo bien. 

- Haz lo que se te ha mandado; en cosa tan justa no hay que 
deliberar. 

Galerio Máximo, consultando antes con su Consejo, pronunció la 
sentencia con estas palabras: “Mucho tiempo hace que vives como 
sacrilego y han conquistado a muchos para tu nefanda conspiración; 
te has declarado enemigo de los dioses de Roma y de sus sagradas 
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leyes, y los piadosos y sagrados emperadores Valerio y Galieno, y el 
muy noble César Valeriano no han podido atraerte a la observancia de 
sus ritos. Por tanto, como eres autor de horrendos crímenes y portaes¬ 
tandarte de tu secta, vas a servir de escarmiento a todos tus secuaces; 
con tu sangre serán vengadas las leyes. 

Dicho esto, tomó las tablillas, y leyó la sentencia: “Vengo en 
decretar que Tascio Cipriano sea degollado”. 

“Gracias a Dios”, dijo Cipriano. 

Cuando los fieles oyeron la sentencia, exclamaron: “Nosotros que¬ 
remos también ser degollados con él”; por lo cual se levantó un gran 
tumulto, siguiendo todos al Santo hasta el lugar del suplicio. 

Cuando llegó Cipriano al llano de Sexti, donde iba a ser ajusticia¬ 
do, se despojó de su manto, y puesto de rodillas hizo oración a Dios. 
Luego, desnudándose también su dalmática, se la entregó a los diáco¬ 
nos, y él se quedó sólo con la túnica de lino, esperando que viniera el 
verdugo. Cuando llegó, mandó a los fíeles que le entregaran veinticin¬ 
co monedas de oro. Los fíeles tendieron lienzos alrededor del Santo 
mártir. El mismo se vendó los ojos, y como no pudiese atarse las 
manos, le ayudaron el presbítero Julián y su subdiácono del mismo 
nombre. De esta manera recibió el martirio el bienaventurado Cipria¬ 
no, siendo sepultado allí cerca para evitar la curiosidad de los genti¬ 
les. Por la noche le retiraron de aquel lugar, y le llevaron con gran 
acompañamiento de fíeles, con hachas encendidas en las manos, a una 
posesión del procurador Macrobio Candidiano, situada junto al cami¬ 
no, de Mapala, cerca de las piscinas. 

Unos días más tarde moría Galerio Máximo. 

El glorioso mártir Cipriano padeció el martirio el día 18 de las 
calendas de octubre, siendo emperador Valeriano y Galieno, reinando 
Nuestro Señor Jesucristo, a quien sea dada gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. 


Las Actas del proceso verbal de San Cipriano son de un valor inestimable y no 
dejan lugar a duda sobre su autenticidad. El emperador Valeriano publicó un edicto el 
año 257 en que se condenaba a la Iglesia como asociación ilícita, conminando severas 
penas para aquellos que intentaran reorganizarlas. Este primer edicto no parece fuera 
muy riguroso, puesto que a San Cipriano, que se negó a sacrificar a los ídolos, sólo se 
le condenó al destierro en Curuba. Un segundo edicto de 258 imponía pena capital a 
todos los obispos, sacerdotes y diáconos que rehusasen abjurar. San Cipriano, pues, 
fue condenado como sacrilego, conspirador y fautor de una asociación ilícita. 
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ACTAS DE LOS SANTOS MARTIRES FRUCTUOSO, OBISPO 
Y AUGURIO Y EULOGIO, DIACONOS. 

Tarragona, 21 de enero de 259 

(Florez, “España Sagrada”, t. XXX). 

En tiempo de los emperadores Valerio y Galieno, siendo cónsules 
Emiliano y Baso, fueron detenidos el día 17 de las calendas de febrero 
(15 de enero), domingo, el obispo Fructuoso y los diáconos Augurio y 
Eulogio. Estando Fructuoso en su habitación llegaron los soldados, 
que se llamaban Aurelio, Festicio, Elio, Polencio, Donato y Máximo. 
Habiendo oído sus pasos el obispo, se levantó y salió a su encuentro, 
desatadas las sandalias. 

Los soldados le dijeron: “Ven, el presidente te llama a ti y a tus 
diáconos”. 

El obispo Fructuoso les dijo: “Vamos, y si lo permitís me calza¬ 
ré”. Los soldados contestaron: “Haz como te parezca”. En seguida 
fueron llevados a la cárcel. 

Fructuoso, cierto y seguro como estaba de la corona del Señor, a 
la que se sentía llamado, oraba sin descanso. Toda la comunidad le 
venía a visitar, trayéndole de comer y encomendándose a sus oracio¬ 
nes. 

Uno de los días siguientes bautizó en la cárcel a un hermano 
nuestro nombrado Rogaciano. 

En la cárcel estuvieron seis días, saliendo de ella para ser oídos el 
viernes doce de las calendas de febrero. 

El gobernador Emiliano dijo: “Que sean introducidos el obispo 
Fructuoso, Augurio y Eulogio”. 

Se contestó según costumbre: “Están presentes”. 

El gobernador Emiliano dijo a Fructuoso: “¿Has oído las órdenes 
de los emperadores?” 

“No; pero soy cristiano”. 


- 69 - 


Añadió el gobernador: “Han mandado adorar los dioses”. 

Respondió Fructuoso: “Yo adoro a un solo Dios, que hizo el cielo 
y la tierra,el mar y todo lo que contiene”. 

Dijo Emiliano: “¿No sabes que hay dioses?” 

Fructuoso obispo contestó: “No lo se”. 

“Lo aprenderás”, dijo Emiliano. 

El obispo Fructuoso elevó los ojos al cielo y oró. 

Emiliano: “¡Quién será oído, temido u honrado, si se niega el 
culto a los dioses y la adoración a las estatuas de los emperadores!” 

Emiliano dijo al diácono Augurio: “No atiendas a lo que dice el 
obispo”. 

Repuso el diácono Augurio: “Yo adoro a Dios omnipotente”. 

Entonces dijo el gobernador a Eulogio: “¿También tú adoras a 
Fructuoso?” 

Respondió Eulogio: “Yo no adoro a Fructuoso, sino que adoro a 
Aquel a quien Fructuoso adora”. 

Dirigiéndose a Fructuoso dijo Emiliano: “¿Eres obispo?” 

Fructuoso: “Lo soy”. 

Dijo Emiliano: “Lo fuiste”. Y los condenó a arder vivos. 

Al ser conducidos el obispo Fructuoso con sus diáconos al anfi¬ 
teatro, todo el pueblo le compadecía, porque era muy amado no sólo 
por los cristianos, sino aun por los paganos. Era el modelo acabado 
del obispo, cuyo ejemplar, por inspiración del Espíritu Santo, había 
trazado San Pablo, vaso de elección y maestro de los gentiles. Los 
hermanos que sabían la inmensa gloria que le esperaba, más que se 
dolían se regocijaban. Muchos de ellos ofrecieron a los mártires una 
copa de vino aromático. “Aun no ha llegado la hora de romper el 
ayuno”, dijo Fructuoso. Eran las diez de la mañana. Los mártires 
habían celebrado con solemnidad la estación del miércoles, y con 
gran alegría y confianza se adelantaban a darle fin el viernes, junto 
con los mártires y profetas, en el Paraíso dispuesto por Dios para sus 
amadores. 

Cuando llegaban al anfiteatro se acercó a Fructuoso su lector An- 
gustal, suplicándole con lágrimas le permitiera descalzarle. “Yo me 
descalzaré, hijo mío”, dijo el mártir, tranquilo y seguro de la promesa 
divina. Y en haciéndolo se le acercó nuestro compañero y hermano 
Félix, y cogiéndole la mano derecha le pedía se acordara de él. San 
Fructuoso, con voz clara que todos oyeron, le contestó: “Es mi deber 
acordarme de toda la Iglesia católica extendida de Oriente hasta Occi¬ 
dente. 
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Llegados a la puerta del anfiteatro, ya próximo más de la corona 
inmarcesible que de la pena, en presencia de los hermanos, y bajo la 
atenta mirada de los soldados ya arriba nombrados, pronunció Fruc¬ 
tuoso bajo la inspiración del Espíritu Santo, y de modo que todos los 
hermanos pudieran oírle, las siguientes palabras: “No os quedaréis sin 
pastor; la bondad y la promesa del Señor no os defraudarán, ni ahora 
ni nunca. Esto que ahora veis es miseria de una hora”. 

Habiendo confortado a los hermanos, los mártires se adelantaron 
al lugar donde había de comenzar su bienaventuranza, graves y en el 
mismo martirio felices, seguros de obtener el premio prometido en las 
Santas Escrituras. Semejantes a Ananías, Azarias y Misael, recorda¬ 
ban la Santísima Trinidad. En medio de las llamas de este mundo el 
Padre no los abandonó, el Hijo los confortó y el Espíritu Santo estuvo 
a su lado. 

Cuando las cuerdas con que tenían atadas las manos se quemaron, 
ya libres, se arrodillaron, y en la postura ordinaria de la oración, y 
puestos en cruz, gozosos y seguros de la resurrección, oraron hasta 
que entregaron sus almas. 

No faltaron los prodigios divinos, porque Babilas y Migdonio, 
hermanos nuestros y de la familia del gobernador Emiliano, lo mismo 
que la hija de éste, vieron a San Fructuoso obispo, con sus dos diáco¬ 
nos, entrar coronados en los cielos, mientras aun permanecían sus 
cuerpos atados a los postes. Y habiendo llamado a Emiliano diciendo: 
“Ven, y verás cómo entran en el cielo aquellos a quienes hoy has 
condenado”, acudió él, pero no mereció gozar de su vista. 

Los hermanos, tristes, como abandonados y sin pastor, estaban 
preocupados, no porque llorasen a Fructuoso, sino porque le echaban 
de menos, acordándose todos de su fe y su martirio. Llegada la noche 
se fueron al anfiteatro llevando vino para extinguir los cuerpos calci¬ 
nados; y habiéndolo ejecutado así, se repartieron las cenizas de los 
mártires. Ni entonces faltaron los prodigios del Señor, para que se 
aumentara la fe de los fieles y para ejemplo de los débiles. Convenía 
que Fructuoso comprobase en su pasión, y con la resurrección de su 
carne, lo que viviendo había prometido por la misericordia de Dios. 
Así, pues, después del martirio se apareció a los hermanos, mandán¬ 
doles restituir sin demora lo que cada uno por devoción suya había 
guardado de sus cenizas y procurasen juntarlo todo en un mismo 
lugar. 

Además se apareció Fructuoso con sus diáconos, vestidos todos 
de gloria, al gobernador Emiliano, que los había condenado, echándo- 
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le en cara la inutilidad de lo que había hecho, porque aquellos que 
veía con tanta gloria eran los mismos que él creía enterrados. 

Oh, santos mártires, que fueron probados por el fuego como el oro 
puro, vestidos de la coraza de la fe y el yelmo de la salvación, corona¬ 
dos por diadema y corona inmarcesible, por haber aplastado la cabeza 
del dragón. 

Oh, mártires bienaventurados, que merecieron un puesto en la 
gloria a la derecha de Cristo, donde bendicen al Padre omnipotente y 
a Jesús su Hijo. Dios recibió en paz a sus mártires por su fiel confe¬ 
sión. Gloria y honor a El por los siglos de los siglos. Amén. 


Nota.: Estas Actas, que presentan todos los caracteres de autenticidad, las ha conser¬ 
vado la Iglesia española con gran veneración, multiplicando los manuscritos, que 
Tarragona guarda como su más preciado tesoro. Ultimamente las ha estudiado con 
detención y cariño el señor J. Serra Vilaró: *'Frcutuós, Augiiri i Eulogi, Mártirs Sants 
de Tarragona \ Tarragona, 1936. 

Las Actas de San Fructuoso y sus compañeros son con seguridad anteriores al 
siglo IV, porque se hallan reproducidas en un himno de Prudencio, que da un calco 
muy excato a la vez que muy poético (Peristephanon, VI), y la iglesia de Africa, las 
leía públicamente en tiempo de San Agustín, que las cita en dos sermones (Serm. 
213,2 y 273,3). Nada se opone a juzgarlas contemporáneas de los hechos que narran. 
Todo en ellas respira perfume de antigüedad. La sencillez y gravedad del lenguaje, 
algunas expresiones, como fraternitas, para indicar la asamblea de los cristianos: in 
mente habré, por “acordarse”, denotan el siglo tercero antes que cualquiera otro. Se 
cree uno transportado al tiempo en que escribía San Cipriano (C. Ep. 40), cuando los 
antiguos peregrinos grababan los primeros proscinemas en los muros de la cripta 
papal o cementerio de San Calixto. 

Más claramente demuestra su autenticidad el principio de las Actas. Comienzan 
así: “Siendo emperadores Valeriano y Galieno, y Emiliano y Baso, cónsules, el diez y 
siete de las calendas de febrero, domingo, fuero apresados Fructuoso, obispo, y Augu¬ 
rio y Eulogio, diáconos”. Ahora bien, en todo el reinado de Valeriano sólo una vez 
cayó en domingo el diez y siete de las calendas de febrero, y precisamente el año 250, 
en que Emiliano y Baso eran cónsules. Este dato cronológico es de demasiada preci¬ 
sión para haber sido inventado; ciertamente lo escribió un contemporáneo. (P. Allard.) 
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PASION DE LOS SANTOS MARTIRES SANTIAGO 
Y MARIANO Y OTROS MUCHOS 

En Cirta (Constantinopla) el 6 de mayo de 269. 

Cuando los Santos Mártires de Dios omnipotente y de su Cristo, 
impacientes por llegar a conseguir las promesas del reino de los cie¬ 
los, encargan a sus allegados alguna cosa con especial empeño, nunca 
se olvidan de la humildad, que es la base de la grandeza en la fe; y 
cuanto mayor fue su modestia en pedir, con tanta mayor eficacia 
consiguieron. Los gloriosos mártires del Señor, Mariano y Santiago, 
nos dejaron a nosotros el encargo de proclamar su gloria. Mariano fue 
para mí uno de los hermanos más queridos, y con Santiago me unían, 
además de los lazos del Sacramento y de religión, los de familia. Los 
dos, cuando se disponían a librar su gloriosa batalla contra las iras e 
ímpetus del siglo, nos encargaron pusiéramos por escrito, para cono¬ 
cimiento y provecho de los demás hermanos, el relato de la lucha que 
emprendían por inspiración del Espíritu Santo. Y esto no porque pre¬ 
tendieran que la gloria de su triunfo se extendiera por la tierra, sino 
para esforzar con su ejemplo los ánimos de los demás fieles. No sin 
causa su familiaridad conmigo les movió a darme tal encargo. ¿Quién 
dudará de que yo, que vivía con ellos en la más estrecha amistad 
cuando nos sorprendió la persecución, conocía todos los secretos de 
su vida? 

Hacíamos un viaje por Númida todos juntos como teníamos por 
costumbre. El camino que hacíamos en obsequio de la fe y a la reli¬ 
gión, para ellos se convirtió en camino del cielo. Llegamos, pues, a 
Muguas, que es un arrabal de Cirta, en la cual el ciego furor de los 
gentiles se levantaba como las olas del mar, y por ser ciudad de fuerte 
guarnición, la persecución era más cruel, además de que la rabia del 
demonio acechaba a los justos, para poner a prueba su fe. Por todo 
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ello, comprendieron los gloriosos mártires Mariano y Santiago la es¬ 
pecial providencia divina para con ellos, al llevarlos a una región 
donde rugía con mayor furor la tempestad de la persecución y condu¬ 
cirlos de aquel modo al lugar de su triunfo. En efecto, el brutal y 
ciego odio del gobernador empleaba la fuerza militar en apresar a los 
predilectos de Cristo. Y no sólo se dirigía la persecución contra aque¬ 
llos que habían pasado incólumes las anteriores, sino también alcanzó 
la mano insaciable del demonio a aquellos que ya antes habían sido 
desterrados, y aunque no habían derramado su sangre, de deseo ya 
eran verdaderos mártires. 

De éstos fueron presentados al gobernador Agapio y Secundino, 
obispos, ambos recomendables por su caridad, y uno también por su 
continencia. Eran conducidos no de un suplicio a otro, como creían 
los gentiles sino de un triunfo a otro, de una lucha a otra lucha, para 
que así como en el destierro habían despreciado las pompas seculares 
por seguir a Cristo, así también triunfarán de la muerte con una fe 
consumada. No podía retardarse la corona de la victoria en el combate 
a aquellos a quienes el Señor se apresuraba a recibir en su gloria. Y 
sucedió, hermanos, que Agapio y Secundino, sacerdotes gloriosos, al 
dirigirse al martirio por orden del gobernador, sin duda, pero sobre 
todo por la voluntad de Cristo, se hospedaron en mi casa. Tal era el 
espíritu de gracia que en ellos moraba, que juzgaban cosa de poco 
mérito su propio martirio, y a impulsos de la inspiración de su gran fe, 
hubieran querido conducir a otros al mismo honor. Tan grande era su 
amor para con los hermanos, que aunque sin pronunciar palabra, sólo 
sus ejemplos de devoto y firme valor hubieran bastado para confirmar 
en la fe a los hermanos, quisieron derramar en nuestros corazones el 
rocío de su salutífera palabra; no hubiera podido quedar en silencio 
ellos que contemplaban la Palabra de Dios. Y nada tiene de extraño 
que su conversación, en tan pocos días confortase tanto nuestros áni¬ 
mos, pues en ellos brillaba ya la gracia de Cristo en virtud de su 
próximo martirio. 

A su partida dejaron tan entusiasmados a Mariano y a Agapio con 
su palabra y su ejemplo, que estaban dispuestos a seguir a los glorio¬ 
sos pasos de su carrera. Apenas habían transcurrido dos días y ya les 
esperaba a Mariano y a Agapio la palma. Aquí no se presentó algún 
que otro soldado de la guarnición como sucede en otras partes, sino 
una centuria de la peor catadura se presentó en nuestra ciudad como si 
fuera un fuerte baluarte de la fe. 
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¡Oh invasión deseada! ¡Oh feliz y consolador temor! Todo suce¬ 
dió para que la sangre inocente de Mariano y Santiago, consiguiera la 
misericordia divina. Apenas si podemos, hermanos, contener nuestra 
alegría. Apenas hace dos días que de nuestros brazos marcharon al 
triunfo algunos hermanos, y aun están entre nosotros otros a quienes 
espera la misma gloria. 

Como la hora de la misericordia divina se acercaba, también a 
nosotros nos cupo parte en la gloria de los mártires, porque fuimos 
conducidos de Alugnas a Cirta. Nos seguían nuestros carísimos her¬ 
manos, ya destinados al triunfo, a los cuales les arrastraba su amor 
hacia nosotros, y la misericordia ya segura de Cristo. Y cosa digna de 
atención, cambiando el orden de las cosas; los que llegaron más tarde 
debían precedemos. No tuvieron mucho tiempo que esperar, porque al 
animamos ellos con una santa alegría, manifiestamente se confesaban 
cristianos. Preguntados luego, con gran valor perseveraron en la con¬ 
fesión del nombre de Cristo, siendo en seguida llevados a la cárcel. 

Desde aquel día fueron atormentados por un esbirro encargado de 
torturar a los santos; le ayudaron en su cruel tarea ios magistrados de 
Cirta y Centuria, o mejor los sacerdotes de Satanás: como si desga¬ 
rrando los miembros hubieran de romper la fe, jiara la cual el cuidado 
del cuerpo es cosa vil. 

Santiago era tan constante en la fe, que ya había sufrido martirio 
por defenderla en la persecución de Decio, y ahora no sólo se declara¬ 
ba ser cristiano, sino también diácono; a Mariano, se le sometió al 
tormento por confesar ser Lector, como era en realidad. ¡Qué tormen¬ 
tos aquellos tan nuevos y sugeridos por el genio depravado de Sata¬ 
nás, maestro de el arte de atormentar! A Mariano le colgaron para 
desgarrarle, pero fue tal la gracia que le asistió en aquellos momentos, 
que todo contribuyó a aumentar su corona. Se le suspendió, no por las 
manos, sino de los extremos de los pulgares, para que cargando todo 
el peso sobre partes más débiles fuera mayor el dolor. Además le 
fueron atados a los pies grandes pesos, a fin de que, dislocado por 
diversos tormentos y descoyuntado por la tensión de las entrañas, 
todo el peso fuera sostenido por algunos nervios. En vano trabajaste 
contra el templo de Dios y el coheredero de Cristo, ¡oh malicia paga¬ 
na! Por más que suspendas los miembros, golpees los costados y 
arranques las entrañas, Mariano, confiado en Dios, crece en gracia 
cuanto aumentan los tormentos. Al fin, vencida la ferocidad de los 
verdugos, fue de nuevo encerrado en la cárcel, alegre de haber triun- 
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fado, y en ella celebró con Santiago y los demás hermanos, con naci¬ 
miento de gracias, la victoria divina en ellos. 

¿Qué decís ahora, gentiles? ¿Creéis que los cristianos temen las 
penalidades de la cárcel y las tinieblas temporales morando en ellos la 
luz alegre de la gloria eterna? El alma de los mártires, confiada en el 
auxilio de la gracia divina y pensando sólo en el cielo, no siente ya 
sus propios tormentos. Por más que busquéis para atormentamos los 
lugares más recónditos e ignorados y los antros más tenebrosos, sin 
embargo de eso, para los que han puesto en el Señor su confianza, no 
hay lugar abyecto ni día triste. A aquellos que están consagrados a 
Dios Padre les sirve de apoyo de día y de noche la hermandad de 
Cristo. Así, después de haber sido torturado Mariano cayó en un 
profundo sueño, y al despertar de él nos contó lo que la divina miseri¬ 
cordia le había hecho comprender para fortalecer más aún nuestra 
esperanza. “He visto, hermanos, dijo, la plataforma superior de un 
tribunal muy elevado; allí había sentado un personaje que hacía de 
Juez; también había allí un gra estrado, no de un solo tramo de escale¬ 
ras, sino de muchos y de muy grande altura. A él eran presentados por 
grupos los confesores, y el Juez a todos los condenaba a muerte. 
Entonces oí una voz muy clara y potente que decía: “Que se presente 
Mariano”. Subía yo por la escalinata, cuando de improviso vi que a la 
derecha del Juez estaba sentado Cipriano, quien me tendió sonriente 
una mano y me ayudó a subir hasta la cumbre de la escalera, y me 
dijo: “Ven y siéntate a mi lado”. Luego continuó el interrogatorio de 
los otros grupos, y yo seguía sentado; luego se levantó el Juez y 
nosotros le acompañamos hasta el pretorio. Nuestro camino corría por 
un lugar de praderas muy amenas, sembrado de bosquecillos frondo¬ 
sos sombreado por altos cipreses y elevados pinos. Diríase que aquel 
lugar estaba rodeado por todas partes de un inmenso seto de verdura. 
En el centro había una caverna en la que brotaba una fuente de abun¬ 
dantes y transparentes aguas que se esparcían por varios arroyuelos. 
De improviso, desapareció de nuestra vista el Juez. Entonces Cipriano 
tomó un vaso que había Junto al margen del arroyo, y llenándole 
bebió, y volviéndole a llenar me lo alargó y bebí con gran satisfac¬ 
ción. Al querer dar al Señor gracias, mi misma voz me despertó, y me 
levanté”. 

Entonces se recordó Santiago de que la misericordia divina tam¬ 
bién a él le había dado a entender su triunfo. Porque unos días antes, 
yendo en un carro Mariano, Santiago y yo, porque yo también iba con 
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ellos, a eso del mediodía, a pesar de lo fragoso del camino, cayó en un 
profundo sueño, y al preguntarle nosotros después de despertar, nos 
dijo: “Me emociona la alegría, y también vosotros os debéis de ale¬ 
grar conmigo, porque he visto un joven hermosísimo y de una gran 
talla, vestido de una túnica de tan gran blancura, tanta, que los ojos no 
resistían mirarla por largo tiempo; sus pies no tocaban en la tierra, y 
su rostro se ocultaba entre las nubes. Al pasar, nos dejó dos cinturo¬ 
nes de púrpura, uno para ti, Mariano, y el otro para mí, y dijo: “Se¬ 
guidme presto”. ¡Oh sueño mejor que todas las vigilas! ¡Oh, sueño 
feliz de aquel que descansa en la fe y vigila, cuyos miembros duer¬ 
men y cuya alma está en vela! Porque solamente puede contemplar a 
Dios el espíritu. ¿Cuán alegres y enagenadas estarán las almas de los 
mártires que al confesar el santo nombre de Cristo pudieron oír su 
voz, y ver que se entregaba a ellos para siempre? No les fue impedi¬ 
mento el continuo traqueteo de carro, ni el calor del sol del mediodía. 
No aguardó el Señor al silencio de la noche, y por una gracia particu¬ 
lar y nunca oída, escogió una hora nueva para la visión”. 

Tales favores no se concedieron a uno por otro. Emiliano, que 
también estaba en la cárcel con los demás hermanos, aunque era 
noble, había vivido en castidad hasta los cincuenta años. Desde que 
fue apresado redobló los ayunos y oraciones. Ellos sostenían su alma 
y la preparaban para el combate. También él se durmió al mediodía, y 
al despertar nos manifestó estos arcanos que le fueron revelados en su 
visión: “Al ser sacado yo de la cárcel, me encontré con un hombre 
gentil, que era hermano mío, según la carne. Se mofaba de nuestra 
religión y me preguntaba socarronamente que tal me iba con las tinie¬ 
blas de la cárcel y con el hambre”. Yo le respondí: “Para los servido¬ 
res de Cristo la palabra de Dios es luz en las tinieblas y alimento 
confortante en el ayuno”. Al oír de mi estas palabras contestó él: “Has 
de saber que todos los que estáis en la cárcel, si perseveráis en vuestra 
terquedad, seréis condenados a muerte”. Pero yo, que temía me qui¬ 
siera engañar quise saber si aquello que él decía, y que yo tanto 
deseaba, era verdad; y así le pregunté: “¿Es cierto que todos sufrire¬ 
mos el martirio? El corroboró diciendo: “La espada que os espera 
hará correr vuestra sangre. Pero yo quisiera saber si a todos vosotros, 
que despreciáis el vivir, os aguardan los mismos premios en el cielo”. 
Yo le contesté: “No me creo capaz de responder a tu pregunta; pero 
levanta los ojos al cielo y verás una inmensidad de brillantes estrellas. 
¿Acaso todas tienen un mismo brillo?, y sin embargo de eso, todas 
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lucen”. A pesar de mi respuesta insistió en preguntar y dijo: “Luego si 
hay diferencia, ¿quiénes serán preferidos por vuestro Dios?” “Lo se¬ 
rán dos, le respondí yo, cuyos nombres no te diré, pero Dios los 
conoce”. Como él insistiese y me abrumara con sus preguntas, le dije: 
“Son aquellos cuyos martirio cuanto más difícil y más raramente 
vencen, tanto mayor será la corona; a ellos se refiere la Escritura, que 
dice: “Más fácil es pasar un camello por el ojo de una aguja, que 
entrar un rico en el reino de los cielos”. 

Después de algunos días de estas visiones, fueron sacados de la 
cárcel y presentados de nuevo en público, delante del magistrado de 
Cirta, para que éste los remitiera ya honrados con la confesión de la fe 
al presidente, cumplida ya parte de la condena. Uno de los hermanos 
que allí estaba atrajo a sí las miradas de todos los gentiles, porque ya 
se veía brillar en su cara a Cristo, en virtud del próximo martirio. Los 
gentiles furibundos y amotinados le preguntaron si profesaba la reli¬ 
gión de los mártires y si tenía el mismo nombre. Su inmediata confe¬ 
sión le asoció al grupo de los mártires. De esta manera aquellos glo¬ 
riosos mártires, mientras se preparaban para su propio martirio, gana¬ 
ban nuevos confesores para el Señor. Por fin fueron enviados al presi¬ 
dente, yendo radiantes de alegría por el camino difícil y áspero. Fue¬ 
ron presentados al presidente, a quien ya conocían por haber sido otra 
vez puestos ante su tribunal; luego se los encerró por segunda vez en 
la cárcel. Tal es el albergue que los paganos dan a los justos. 

Durante muchos días pasaron al descanso del Señor por el derra¬ 
mamiento de la sangre gran número de los hermanos, porque el odio 
furioso del presidente, absorto en atormentar a los simples fieles, 
guardaba para mejor ocasión a los clérigos Santiago y Mariano. La 
astucia había aconsejado al enemigo que separase a los laicos de los 
clérigos, esperando que apartados aquellos de las exhortaciones y 
dirección de éstos cederían a las tentaciones del siglo y a sus propios 
terrores. Cuando entendieron esto nuestros carísimos mártires y los 
demás clérigos, se contristaron de que la corona de su triunfo se les 
retrasase y fuesen precedidos por los simples fíeles en la gloria del 
combate. 

Agapio (el obispo) hacía ya tiempo que había sufrido el martirio 
con dos jóvenes, Tertula y Antonio, a las cuales profesaba un amor 
paternal. Continuamente había estado pidiendo al Señor que las aso¬ 
ciara a su martirio, y Dios había recompensado su fe diciéndole: 
“¿Por qué pides con tanta insistencia lo que desde el primer momento 
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has conseguido?” Este Agapio, pues, se apareció durante el sueño a 
Santiago que estaba en la cárcel. En efecto, estando para morir, por¬ 
que se esperaba al verdugo de un momento para otro, dijo Santiago: 
“Soy feliz, porque voy a unirme con Agapio y con los demás mártires 
en el banquete celestial. Esta noche he visto a Agapio con todos 
nuestros antiguos compañeros de la cárcel de Cirta que celebraban un 
convite; todos ellos estaban muy alegres, pero especialmente Agapio. 
A aquel banquete fuimos arrebatados Mariano y yo como a un ágape 
de amor. Allí nos salió a recibir un niño de los dos mellizos que tres 
días antes habían sufrido el martirio con su madre, trayendo una pal¬ 
ma muy verde. El nos dijo: “¿Por qué os apresuráis? Alegraos y 
regocijaos, ya que mañana os sentaréis con nosotros al banquete”... 

Al día siguiente de la visión el presidente pronunció contra San¬ 
tiago y Mariano y los demás clérigos sentencia de muerte, por la cual 
habían de verse libres de los cuidados del siglo y asociados a la gloria 
de los patriarcas. 

Fueron, pues, conducidos al lugar del suplicio, un profundo valle 
surcado por un riachuelo. La sangre de los mártires se juntó con las 
aguas del arroyo; todo tenía un misterioso simbolismo, porque bauti¬ 
zados en la propia sangre, recibían en el agua una nueva purificación. 

Aquello fue un certamen y competencia de crueldad, porque como 
era tan elevado el número de los fíeles que había que degollar, el 
verdugo los colocó a todos en varias filas para poder más cómoda¬ 
mente herirlos. Esta fue la solución para ejecutar tan sangriento y 
bárbaro cometido. Porque si todos hubieran sido ejecutados en un 
mismo lugar hubiera sido enorme el montón de cadáveres y hubiera 
obstruido el curso del río. Según era costumbre se vendaron los ojos a 
los ajusticiados, pero ninguna obscuridad podía entenebrecer las al¬ 
mas de los que interiormente estaban alumbrados por una luz reful¬ 
gente y clara. Muchos de ellos, aun con los ojos vendados, contaban a 
cuantos les rodeaban las cosas admirables que veían; como caballos 
blancos montados por jóvenes jinetes también vestidos de blanco. 
Algunos de los mártires corroboraron lo que decían sus compañeros, 
afirmando que oían los relinchos de los caballos. Mariano, con espíri¬ 
tu profético, afirmaba con toda firmeza que la sangre de los justos 
pronto había de ser vengada. Y amenazaba al mundo con las plagas 
inminentes que enviaría el cielo, como hambres, cautiverios, terremo¬ 
tos y nubes de moscas venenosas. Con tales palabras no sólo impro¬ 
peraba la fe del mártir a los gentiles, sino que a manera de clarín de 
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guerra excitaba el valor de los hermanos a luchar con el mayor denue¬ 
do, porque aterrados los gentiles con tan tremendos castigos, se priva¬ 
ría a los fieles de Cristo de la gloria de una muerte tan honrosa. 

Concluido el martirio, la madre de Mariano, a imitación de aque¬ 
lla otra de los Macabeos, se alegraba de la muerte de su hijo y de que 
hubiera consumado su martirio, congratulándose de haber tenido tal 
hijo. Se abrazaba con aquel cuerpo salido del suyo y besaba con 
religioso amor la herida del cuello. ¡Oh feliz María!, dichosa por tal 
hijo y por tal nombre. ¿Quién dudará de la felicidad que lleva consigo 
este nombre al ver la gloria que acarreó a esta nueva María su hijo? 
¡Qué cosa tan admirable es la misericordia de Dios y de Cristo para 
con los suyos! No sólo los conforta con su gracia, sino que los vivifi¬ 
ca con su muerte. ¡Quién podrá comprender el valor de sus favores! 
Su misericordia paternal obra sobre nosotros y nos prodiga los dones 
que la fe nos muestra como precio de la sangre de nuestro Dios. 
Gloria e imperio a El por los siglos de los siglos. Amén. 


Las Actas anteriores son tan abundantes en detalles que excusan otras explicacio¬ 
nes. Están escritas por un compañero y son excelentes. El autor “.sólo piensa e el 
martirio, y su pluma parece mojada en sangre. Su estilo imita bastante al de San 
Cipriano, y da motivos para creer que era discípulo suyo”. (Tillement). 
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MARTIRIO DE SAN MARINO SUBCENTURION 
En Cesárea de Palestina, año 262. 

Aunque la Iglesia gozaba de paz por todas parte, Marino, subcen¬ 
turión, distinguido por su nacimiento y por sus riquezas, fue decapita¬ 
do en Cesárea de Palestina por haber confesado a Cristo. Este fue el 
motivo. Una cepa de vid es entre los romanos la insignia que distin¬ 
gue a los centuriones. Como vacara un puesto de éstos, le correspon¬ 
día a Marino ocuparle por razón de su rango de subcenturión. Pero 
cuando ya iba a tomar posesión del nuevo cargo, se acercó uno al 
tribunal y acusó a Marino de que siendo cristiano y no queriendo 
sacrificar en honor de los emperadores, era contra la ley el promover¬ 
le a una dignidad romana y que aquel puesto le correspondía a él. 

Atónito ante tal acusación el juez Aqueo, preguntó en primer 
lugar a Marino por su fe. Luego que se enteró de que con gra firmeza 
se confesaba cristiano, le dio tres horas para pensarlo. 

Cuando salió del Pretorio se encontró con Teotecno, obispo de la 
ciudad, y conversó largo rato co él, quien al fin, tomándole por la 
mano, le condujo a la iglesia. Luego que estuvieron dentro y al pie del 
altar, retirando un poco la clámide, mostróle la espada que llevaba 
ceñida, poniéndole al mismo tiempo delante el códice de los Santos 
Evangelios, mandándole escoger entre los dos. Marino, sin titubear, 
extendió su diestra hacia los Evangelios. Entonces Teotecno le exhor¬ 
tó de esta manera: “Adhiérete, adhiérete al Señor, y confortado con su 
gracia, alcances lo que has e.scogido; vete en paz”. Al salir de la 
iglesia el pregonero, delante de la puerta del pretorio, le llamaba para 
comparecer, porque ya había pasado el tiempo de tregua. Presentado 
al tribunal, como confesase con mayor ardor que antes su fe, sin más 
trámites fue conducido al suplicio y recibió la corona de mártir. 

Entonces Arturio adquirió celebridad por haber confesado libre¬ 
mente la religión cristiana. 
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Arturio era senador romano, íntimo de los emperadores, y célebre 
tanto por su nobleza como por sus inmensas riquezas. Habiendo asis¬ 
tido al martirio de San Marino, tomó sobre sus hombros el cadáver, y 
después de envolverlo en una preciosa tela blanca, le dio honrosa 
sepultura. 

Los familiares de este varón, de los cuales muchos viven aún, 
cuentan de él otros muchos ejemplos de virtud. 
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ACTAS DE SAN MARCELO CENTURION Y MARTIR 


En Tánger, año 298 

En la ciudad de Tánger se celebraba el natalicio del emperador 
Maximiano Hércules, siendo procurador de la misma Fortunato. To¬ 
dos participaban en los banquetes y en los sacrificios. Marcelo, uno 
de los centuriones de la región trajana, juzgando sacrilegos tales ban¬ 
quetes, se desciñó el cinturón militar delante de las banderas de la 
legión y dijo con voz decidida y clara: “Yo milito bajo la bandera de 
Jesucristo, rey eterno”; y arrojando las armas y la vid, insignia de su 
grado, añadió: “Desde este momento dejo de servir a los emperadores 
y desdeño adorar a vuestros dioses de madera y de piedra, que sólo 
son demonios sordos y mudos. Si es que los militares han de ser 
obligados a sacrificar a los dioses y a los emperadores, desde ahora 
renuncio al cinturón militar y a la vid, renuncio a las banderas y dejo 
de ser militar”. 

Los soldados que esto oyeron quedaron estupefactos; le prendie¬ 
ron y dieron parte al procurador Anastasio Fortunato, quien ordenó 
fuera encarcelado. Acabados los festines, sentado en el consistorio, 
mandó que fuera traido Marcelo. 

- ¿Por qué, contra las ordenanzas, te has desceñido y has arrojado 
el cinturón y la vid? 

— El día 21 de julio dije públicamente delante de las insignias de 
esta legión y mientras celebrabáis la fiesta del emperador que yo era 
cristiano y por lo mismo no puedo servir a vuestros dioses, sino sólo a 
Jesucristo, Hijo de Dios, Padre omnipotente. 

— La temeridad de tu acción ha sido demasiado pública para que 
yo la pueda ocultar, por eso daré parte a los emperadores y al César. 
Serás remitido a mi jefe Aurelio Agricolano, lugarteniente del prefec¬ 
to del pretorio en esta provincia, y Cecilio, oficial de campo. 
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El 30 de octubre, habiendo sido llevado el centurión Marcelo a 
Tánger, dijo el ujier, conforme estaba ordenado: “El perfecto Fortuna¬ 
to envía ante tu tribunal al centurión Marcelo. Aquí está su carta con 
el proceso; si os parece, la leeré”. 

Dijo Agricolano: “Lee”. 

El ujier: “Fortunato a Agrícola, etc... Este soldado ha arrojado el 
cinto militar y ha confesado ser cristiano; además delante de todo el 
pueblo ha blasfemado contra los dioses y contra César. Por todo lo 
cual os lo he enviado para que sea ejecutado lo que uestra prudencia 
ordenare”. 

Terminada la lectura de la carta, dijo Agricolano: “¿Has dicho tú 
lo que afirma el informe del prefecto?” 

- Sí -respondió Marcelo-. 

- ¿Servías como centurión ordinario? 

- Sí. 

- ¿Qué locura es la que te ha incitado a arrojar las insignias y a 
hablar de este modo? 

- No es la locura la que hace hablar a los que temen a Dios. 

Prosiguió Agricolano: 

- ¿Has pronunciado todas las palabras consignadas en el informe 
del prefecto? 

- Las he pronunciado. 

- ¿Arrojaste las armas? 

- Las arrojé porque es indigno de un cristiano que sirve a Cristo 
militar en los ejércitos del siglo. 

Dijo Agricolano: “Las leyes de la disciplina militar, que han sido 
violadas por el centurión Marcelo, reclaman una sanción”. 

Y dictó la sentencia: “Marcelo, que servía en calidad de centurión 
ordinario, ha violado públicamente su juramente y ha dicho que con 
él faltaba a su conciencia; además, como lo atestiguan las actas del 
prefecto, ha pronunciado palabras injuriosas contra los dioses y el 
emperador, por todo lo cual ordeno que se le corte la cabeza”. 

Al ir al lugar de la ejecución dijo Marcelo a Agricolano: “Dios te 
colme de bendiciones”. Esta es la actitud que convenía a un mártir al 
salir de este mundo. 

Dicho esto rodó su cabeza en honor del nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, que es glorioso por lo siglos de los siglos. Amén. 
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ACTAS DE LAS SANTAS AGAPE, QUIRONIA, IRENE, ETC. 

En Tesalónica, el año 304. 

Sentando en su tribunal Dulcecio, dijo el escribano Artemio: “Si 
lo ordenas, leeré el informe mandado por el oficial de policía, en que 
se trata de éstas que están presentes”. 

- Mando que lo leas ^ijo el presidente Dulcecio-. 

- Señor, leeré por el mismo orden en que está escrito. 

El oficial Cesandro escribió lo que sigue: “Sabed, Señor, que 
Agatón, Agape, Quionia, Irene, Casia, Felipa y Eutiquia no han queri¬ 
do comer de las carnes inmoladas a los dioses, por lo cual las he 
traído ante tu presencia”. 

Dulcecio: “¿Qué locura es la vuestra para no querer obedecer las 
órdenes de nuestros religiosísimos emperadores y Césares?” Y diri¬ 
giéndose a Agatón: “¿Por qué yendo tú a los sacrificios, como lo 
hacen los que están consagrados a los dioses, no has querido tomar 
parte en ellos?” 

- Porque soy cristiano, -respondió Agatón-. 

- ¿Y hasta hoy continúas en tu propósito? 

- Ciertamente. 

- Y tú. Agape, ¿qué dices? 

- Yo creo en el Dios vivo, y no quiero perder mi alma con obras 
indignas. 

- ¿Y tú Quionia? 

- Que como creo en el Dios vivo no he querido hacer lo que tú 
ordenas. 

El presidente a Irene: 

- ¿Tú qué es lo que tienes que alegar? ¿Por qué no has obedecido 
el piadoso mandato de los emperadores y Césares? 

- Porque temo a Dios. 
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- ¿Tú, Casia? 

- Quiero salvar mi vida. 

- ¿Quiéres sacrificar? 

- De ningún modo. 

- ¿Tú, Felipa? 

- Lo que todos los demás. 

- ¿Y qué es eso? 

- Que prefiero morir a comer de vuestros sacrificios. 

- ¿Tú, Eutiquia? 

— Repito lo mismo. Más quiero morir que obedecer tus órdenes. 

- ¿Estás casada? 

- No; murió mi marido. 

- ¿Cuánto hace? 

- Casi siete meses. 

- ¿De quién estás embarazada? 

- Del marido que Dios me dio. 

- Te aconsejo, Eutiquia, que dejes esas locuras y pienses más 
cuerdamente. ¿Qué, no quieres obedecer la orden real? 

— No obedecerá porque soy cristiana y sierva del Dios omnipo¬ 
tente. 

- Como Eutiquia está embarazada, que se la encierre en la cárcel. 
Luego añadió el presidente: 

- Tú, Agape, ¿qué dices? ¿Quieres hacer todo lo que nosotros, 
que somos fieles servidores de los emperadores y de los Césares? 

— No es lícito ser esclavo de Satanás. Con tus palabras no me 
harás desistir de mi propósito, que es inexpugnable. 

- Tú Quionia, ¿qué tienes que decir a esto? 

- Que nadie nos podrá hacer cambiar de parecer. 

- ¿Tenéis acaso en vuestras casas alguno escritos de los impíos 
cristianos, algunos pergaminos o libros? 

- No tenemos ninguno; los emperadores reinantes nos los arreba¬ 
taron. 

- ¿Quién os ha enseñado esa religión? 

- Dios omnipotente. 

- ¿Quiénes han sido los maestros que os han traído a esa nece¬ 
dad? 

- Dios omnipotente y su Hijo Nuestro Señor Jesucristo. 

- Es evidente que debéis aceptar la religión de nuestros podero¬ 
sos Emperadores y Césares. Pero en vista de que después de tanto 
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tiempo, después de tantas exhortaciones, a pesar de los edictos y de 
las amenazas, os burláis hasta de las mismas órdenes de los Empera¬ 
dores y Césares, y orgullosos y soberbios, permanecéis en el nombre 
cristiano, y puesto que rehusáis hasta el día de hoy renegar por escrito 
de Cristo, aun después de las instancias de los agentes de Policía y de 
los jefes de la Milicia, por tanto recibid las penas merecidas. 

Dicho esto, leyó la sentencia: “Ordeno que Agape y Quionia, por 
haber desobedecido con ánimo hostil y soberbio, el divino edicto de 
los señores Augustos y Césares, y por perseverar en el culto de la 
religión cristiana, vana, temeraria y execrable para toda gente piadosa, 
sean entregados a las llamas”. Luego añadió: “Agatón, Casia, Felipa e 
Irene queden en la cárcel, hasta que lo Juzgue oportuno”. 

Después que las santas mujeres Agape y Quionia fueron quema¬ 
das, presentaron de nuevo a Santa Irene ante el presidente, quien la 
habló de esta manera: “Tu locura se manifiesta en todas tus acciones, 
en especial al guardar hasta hoy los pergaminos, los libros, las tablas, 
los cuadernos y páginas de las Escrituras de los impíos cristianos que 
jamás existieron. Cuando se te presentaron luego los reconociste, aun¬ 
que antes habíás negado siempre poseer tales escritos, no contenta 
con el castigo de tus compañeras y la muerte que te amenazaba. Por 
tanto, me obligas a someterte al tormento. Aunque todavía se te puede 
otorgar misericordia y puedes verte libre de todo suplicio y peligro si 
reconoces a los dioses. ¿Qué tienes que decir? ¿Cumples las órdenes 
de nuestros emperadores y Césares? ¿Estás dispuesta a comer de los 
sacrificios y a inmolar a los dioses?” 

- De ningún modo, por el Dios omnipotente que creó el cielo y la 
tierra y todo lo que en ellos hay. La tremenda pena del fuego eterno 
está preparada para los que negaren a Jesús Verbo de Dios. 

- ¿Quién ha sido el que te ha incitado a conservar hasta ahora 
esos pergaminos y escrituras? 

- Aquel Dios omnipotente, que nos mandó amarle hasta morir; 
por eso no hemos querido entregarle, y hemos preferido ser quemados 
vivos, y sufrir cuanto nos pudiera suceder, antes que poner en tus 
manos tales escritos. 

- ¿Qué otra persona de la casa en que vivías sabía que había en 
ella estos escritos? 

- Esto los sabía sólo Dios, que nada ignora, y nadie más. A 
nuestros maridos les tenemos por lo peores enemigos, porque no nos 
entreguen. Por eso a nadie habíamos enseñado esos escritos. 
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- ¿Dónde os escondisteis cuando se publicó por primera vez, el 
año pasado, el piadoso edicto de nuestros señores emperadores y Cé¬ 
sares? 

- Donde Dios quiso. Dios sabe que vivíamos al aire libre en los 
montes. 

- ¿En casa de quién vivíais? 

- Al sereno, ya en un monte, ya en otro. 

- ¿Quién os daba de comer? 

- Dios, que alimenta a todo el mundo. 

~ ¿Sabía vuestro padre todo esto? 

- No, por Dios omnipotente; no sabía absolutamente nada. 

- ¿Quién, pues, de vuestros vecinos lo sabía? 

- Pregúntales a ellos, busca los lugares y a aquellos que saben 
dónde vivíamos. 

- Cuando regresasteis de los montes, como dices, ¿leíais estos 
escritos en presencia de alguien? 

- Los teníamos en casa, pero no osábamos descubrirlos, lo cual 
nos causaba gran pena, porque no podíamos ni de noche ni de día 
aplicamos a su estudio, como solíamos hacer hasta el año pasado en 
que los escondimos. 

- Tus compañeras ya han sufrido las penas que decreté contra 
ellas. Contra ti, aun antes de huir, ya estaba decretada la pena de 
muerte por haber ocultado los escritos y pergaminos; pero no quiero 
que salgas de esta vida de un modo tan rápido como ellas. Ordeno que 
seas expuesta desnuda en un lupanar público por los soldados y por el 
verdugo Zósimo. Cada día recibirás del palacio un pan, y los soldados 
no te permitirán salir de allí. 

Cuando se presentaron los soldados y Zósimo, el verdugo público, 
les dijo el presidente: “Sabed que si me entero de que ésta ha salido, 
aunque sólo sea por una hora, del lugar a que la he condenado, os va 
en ello la cabeza. Y ahora que se saquen de las cajas y arquetas de 
Irene los escritos. 

Como fuese conducida, conforme a la orden del presidente, a un 
lupanar público, la gracia del Espíritu Santo, que la protegía, y el 
Señor Dios del Universo, la preservó intacta y pura, de modo que 
nadie se atrevió a acercarse a ella, ni a ejecutar ni decir cosa torpe. 
Dulcecio mandó llamar de nuevo a esta santísima mujer, y presentada 
ante el tribunal, la dijo: 

- ¿Acaso perseveras en la misma temeridad? 
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- No es en mi temeridad en la que continúo, sino en el amor de 
Dios. 

- Ya desde tu primera respuesta mostraste que no querías obede¬ 
cer la orden de los emperadores, y ahora veo que continúas en la 
misma arrogancia; por lo cual tendrás la pena que mereces. 

Y pidiendo una tablilla, escribió esta sentencia: 

“Ordeno que Irene, por no querer obedecer las órdenes de los 
emperadores, ni sacrificar a los dioses, y por perseverar hasta ahora 
en la religión de los cristianos, .sea quemada viva, como lo fueron sus 
compañeras”. 

Pronunciada la sentencia por el presidente, haciéndose cargo de 
Irene los soldados, la condujeron a una colina, sobre la que ya antes 
habían padecido el martirio sus compañeras. Encendiendo una gran 
hoguera, la mandaron subir a ella. Santa Irene se arrojó sobre la 
hoguera cantando salmos y dando gloria a Dios. 

Así acabó su martirio, el día primero de abril, siendo cónsul Dio- 
cleciano por novena vez, y Maximiano, por octava; reinando Nuestro 
Señor Jesucristo, a quien se debe toda gloria, junto con el Padre y el 
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 


En la traducción de las Actas de Santa Agape, Quionia..., hemos tenido sólo en 
cuenta el interrogatorio que es lo más auténtico, suprimiendo el prólogo que las 
precede por ser de mano extraña, como lo demuestran algunas contradicciones con 
respecto a las Actas. Estas, en opinión de Tillemont, son un excelente ejemplar, “que 
no contiene nada opuesto a los monumentos del tiempo”. 
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ACTAS DEL MARTIRIO DE SANTA CRISPINA 


En Tebaste, 5 diciembre de 304 

Siendo cónsules Diocleciano y Maximiano, el día de las nonas de 
diciembre (día 5 de diciembre), en Colonia Tebestina (Tebaste), te¬ 
niendo instalado el tribunal en la sala del Consejo el procónsul Anoli- 
no, dijo el escribano: “Si lo ordenas, puede ser oída Crispina de 
Tagara, que ha despreciado la ley de los emperadores”. 

Dijo el procónsul Anolino: “Que se la introduzca”. 

Y cuando entró, la preguntó: “¿Conoces el edicto sagrado?” 

- No le conozco, -respondió Crispina-. 

- Te manda sacrificar a los dioses por la salud de los príncipes, 
según la orden dada por los piadosos augustos Diocleciano y Maxi¬ 
miano, y por el nobilísimo César Constancio. 

- Nunca he sacrificado, sino en honor del único Dios y Nuestro 
Señor Jesucristo, su Hijo único, que nació y padeció. 

- Deja esa superstición e inclina la cabeza ante nuestros dioses. 

- Cada día adoro a mi Dios, y no conozco otros. 

- Eres terca y despectiva, y vas a comenzar a sentir contra tu 
voluntad la fuerza de las leyes. 

- Sufriré con alegría cuanto sea necesario, por defender la fe que 
profeso. 

- Es una locura no abandonar esa tu superstición y no adorar a 
los dioses. 

- Todos los días adoro a mi Dios, fuera del cual no conozco otro. 

- Te obligaré a obedecer las leyes sagradas. 

- Yo observo la ley de mi Señor Jesucristo. 

- Serás condenada a la pena capital si no obedeces las leyes de 
nuestros señores los emperadores, como lo hace toda Africa, tú bien 
lo sabes. 
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- Nunca les sean las cosas prósperas si intentan hacerme sacrifi¬ 
car a los demonios; yo sólo sacrifico al Señor, que hizo el cielo y la 
tierra, el mar y todo cuanto hay en él. 

- Luego, ¿no reconoces a estos dioses? Te obligaremos a servir¬ 
los, para salvarte y enseñarte la devoción. 

- No hay verdadera devoción donde se fuerza la voluntad. 

- Ojalá obedezcas y ofrezcas incienso a los dioses romanos, en 
sus sagrados templos postrada. 

- Nunca hice tal cosa desde que existo, ni lo haré mientras viva. 

- Hazlo ahora, si quieres verte libre del rigor de las leyes. 

- No temo tus amenazas. Todas ellas no son nada; en cambio, si 
yo despreciara a mi Dios, que está en los cielos, sería sacrilega. El me 
condenaría y no me hallaría entre los suyos en el último día. 

- No serás sacrilega si obedeces las sagradas leyes. 

- Qué quieres, ¿qué sea sacrilega ante Dios y no lo sea ante los 
emperadores? Dios no lo permita. Dios es grande y todopoderoso. El 
hizo la tierra, el mar y las platas verdes. Los hombres son obra suya, 
¿qué mal me pueden hacer? 

- Observa la religión romana, como nuestros señores los invictos 
Césares y nosotros la observamos. 

- Sólo reconozco a un Dios; los demás son piedras y obras de las 
manos de los hombres. 

- Blasfemas, porque no hablas lo que te conviene para salvarte. 

Y añadió Anolino, dirigiéndose al escribano: 

- Que se la de un suplicio vergonzoso, que la sea rasurada la 
cabeza, para que comience la fiesta por la cabeza. 

Santa Crispina respondió: 

- Que hablen vuestros dioses y creeré. Si no buscara mi salva¬ 
ción, no estaría ante tu tribunal. 

- ¿Deseáis vivir o morir en los tormentos, como tus compañeras 
Máxima, Donatila y Segunda? -dijo Anolino-. 

- Si quisiera morir y perder mi alma en el fuego eterno obedece¬ 
ría a tus demonios. 

- Te cortaré la cabeza si desprecias adorar a los venerables dio¬ 
ses. 

- Si logro eso, doy gracias por ello a mi Dios. El único mal para 
mí sería adorar a los ídolos. 

- ¿Continúas en tu loca manera de pensar? 

- Mi Dios, que existe y siempre ha existido, me trajo a la vida, y 
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me salvó por el agua del Bautismo, y ahora me asiste para que mi 
alma no cometa el sacrilegio que tú quieres. 

- ¿Para qué hemos de soportar por más tiempo a la impía Cristi¬ 
na? -dijo el procónsul Anolino-. Que se vuelvan a leer las Actas, 
según el registro. 

Así que se leyeron, Anolino pronunció la sentencia: “Crispina, 
que persiste en su indigna superstición, y no quiso sacrificar a los 
dioses, como lo ordenan las leyes de los augustos, sea decapitada”. 

Respondió Santa Crispina: “Gracias a Jesucristo, bendito sea el 
Señor, que de este modo se digna librarme de tus manos”. 

Padeció el martirio Santa Crispina en Colonia Tebestina, el día de 
las nonas de diciembre, por orden del procónsul Anolino, y reinando 
Nuestro Señor Jesucristo, en unión del Espíritu Santo, por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 


Es este uno de los pocos ejemplares que se conservan de la persecución de 
Diocleciano, y que cuenta entre las Actas más sinceras. Se las puede completar con la 
ayuda de los escritos de San Agustín, que nos dice era de familia ilustre, que fue 
presentada al tribunal con las manos atadas y luego puesta en el caballete. 
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NOTAS 

1. Otras versiones ponen Filomelia ciudad de Frigia. 

2. Después de la muerte de San Ignacio, San Policarpo era el personaje más 
principal de la Iglesia de Oriente. Conoció a San Juan y a otros muchos discípulos de 
Cristo. Los mismos paganos le daban el título de “doctor de Asia”. Su fama llegó 
hasta Roma, donde el Papa Aniceto, el año 154, le cedió el honor de celebrar los 
santos misterios en una asamblea de los fieles. En otoño de ese mismo año volvió a 
Esmima, donde le aguardaba una muerte gloriosa. 

Las actas del martirio de San Policarpo son un ejemplar del primer orden 
que desafía toda crítica; fueron escritas, lo más tarde, un año después de la muerte del 
Santo. 

3. Traducidas de “Los Bolandos”, día 17 de julio, tomo IV del mismo mes, pág. 

214. 

4. Era costumbre ya entre los primeros cristianos dar como viático a los que 
iban a morir la Sagrada Eucaristía, bajo las especies de un trozo de pan, que el 
enfermo recibía en sus manos. Así se entiende cómo la Santa comprendió que había 
de morir pronto, después de recibir aquel trozo de queso. 

5. Porque los juegos tenían lugar en los campamentos para diversión de los 
soldados. 

6. Esta visión da testimonio de la creencia de la primitiva Iglesia en el purgato¬ 
rio, y de que los fieles con sus oraciones pueden aliviar las penas de las almas 
detenidas en él. 

7. Por ella salían del anfiteatro los vencedores. A los vencidos los sacaban por la 
“mortuaria”. 

8. Non sine gratia, ut bestias lucrare tur, gladium etsi non anima, certe caro eius 
agnovit. Así escribe la Santa, en cuyas palabras hay una transposición. 

9. Cuando edificó los muros de Troya, siendo rey Laomedonte. 

10. Los del rey de Tesalia, Admeto; fue condenado a guardarlos durante nueve 
meses, privado de la divinidad, por haber matado a los Cíclopes ayudantes de Vulca- 
no, que fabricaba los rayos para Júpiter. 

11. De aquí se deduce que Acacio era obispo. 

12. En el original se leen los nombres de los oficios respectivos de estos em¬ 
pleados, que algunos autores han tomado por nombres propios. Strator y Equistrator. 

13. Había otra clase de centuriones, llamados “primipilos”, que estaban al frente 
de cuatro centurias o cuatrocientos soldados. 
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